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N."* 34 / 27 Noviembre 1965 

Portada: « * ® i ^ i ^ "** 

Sidney Poil ier 

A los gritos de dolor: "¡Ya me muero, ya me muero...!", acudió una niña de corta edad. Así comienza uno 
de los artículos de una de las revistas más vendidas del país. En la misma página los lectores pueden delei­
tarse ante la fotografía de la nena que descubrió al ''agonizante en la cama, bañado en un charco de sangre". 

En ella vemos como la niña nos ''hace una demostración de su entrada en el dormitorio". También en la misma revista nos en­
teramos del "terrible suceso de la niña de 1 años asesinada por un sádico que abusó de ella", de como ""dos ¡avenes se lanzan desde 
un primer piso, perseguidos por un loco con un enorme cuchillo". ...y así sucesivamente hasta quedársenos el corazón a punto de 
infarto. 

De esta clase de literatura edificante, se venden en España, miles de ejemplares; literatura que bajo la máscara de vender infor­
mación nos explica con pelos y señales, —cargando las tintas en lo posible—, violaciones, asesinatos, horribles accidentes y demás 
pequeneces por el estilo. Denunciamos este tipo de prensa y lamentamos su difusión puesto que es la mejor forma de fomentar el 
sadismo y la morbosidad. 

Dir«ctar: 
Manuel Bonmatí 

Jvfsi d» R«daccién y Compaginación; 
Carmen Alcalde y M. R. Prals 

D i r * « i ¿ n Artística y portada: 
J. Fornas 

Administracián: 

Rda. Fernando Puig, 1. - Tel. 201256. Gerona 

R«dacci¿R: 
Rda. Fernando Puig, 1- - Tel. 201256. Gerona 
Av . José An ton io , 433. Tel. 2244655. Barcelona 
Precio ejemplar; 6 pesetas 
Precio suscripción anual: 380 pesetas 
Precio suscripción semestral; 190 pesetas 

Publ ic idad; 
Publ ic idad CRIC. - P." de Gracia, 69. - Tel. 2151720 

Imprime: 

Gráficas Curbet 

Fotograbados: 

Ol iu 

Depósi to lega l : GE 143 - 1965 

Colaboran: 

Ju l io C. Acérete 

Carmen Alcalde 

Narciso Jorge Aragó 

M. A. Capmany 

María Castanyer 

M. R. Prafs 

J . M. Rodríguez Méndez 

Ricardo Salvat 

4 — El lector tiene la palabra 
5 — De Gaulle y el post-gaullismo 

por Santiago Morera 
6 — Emile Marx¿ por Ricardo Salvat 
8 — En La Picota a Ortega y Gasset 

por Rodríguez Méndez 
Fin del Ultimo Acto por M. R. Prats 

9 — Economía y Finanzas 
Al cruxar la Frontera 

10 —' Introducciá a l'obra de Heine per Feliu Formosa 
11 — El jardí de Córdova per M. Aurel ia Capmany 
12 — Los negros en el cine norteamericano 

por A r tu ro Amorós 
15 — Libertad Religiosa: Drama en 4 actos y 1 epílogo 

por Na reís 
16 — El Arte de hacer reír 
17 — Leyendo "Los Sitios", por J, M. Rodríguez Méndez 

¿Dónde están los cine-clubs? por Joan Giner 
18 — 3 Teóricos Primitivos del Nihilismo 

por Julio C. Acérete 
19 — Lo han dicho 

Horóscopo por Prof. Tut toqui 
20 — Las Provincias: Reus por Xavier Amorós 

Gerona, por Manuel Bonmatí 
31 — Carta desde París por nuestro cronista especial, 

Víctor Mora 
22 — Deportes por S. Presutto 

noticia 

El cohete "Diamanf va a poner en órbita 
el primer satélite francés. Dentro de breves 
días, y después de 20 años de búsquedas 
será puesto en órbita el primer satélite fran­
cés. El cohete, mide 19 metros y pesa 18 
toneladas. Será lanzado desde el Sahara, 
concretamente desde Hammaguír. El cohe­
te francés está compuesto de tres pisos, co­
ronados por la pequeña esfera del satélite 
que pesa 38 ¡iilos y que ha sido bautizado 
con el nombre de "A. I". 
La operación corre a cargo de las autorida­
des militares. Las tres divisiones del cohete 
que han sido puestas a prueba por separa­
do antes de formar una unidad han sido 
bautizadas con los respectivos nombres de, 
Esmeralda, Topacio y Rubí. El equipo elec­
trónico del cohete está repartido en los tres 
pisos. En el primero, han situado al equipo 
de medidas (presión y temperatura), en el 
segundo, además de los equipos de pilotaje, 
han instalado un sistema completo de tele­
mandos y de telemedidas. El sistema de te­
lemando transmite la orden del disparo que 
a su vez le viene dada por el tercer piso y, 
asegura asimismo la destrucción del cohe­
te en caso de desviación grave. 
Los científicos franceses han calculado que 

el satélite "A-I", una vez situado en órbita, 
o sea liberado de sus tres pisos, alcanzará la 
velocidad de 8 kilómetros por segundo. Este 
primer satélite es, en resumen, una cápsula 
cuyos instrumentos deben recoger las infor­
maciones referentes a la trayectoria que siga 
y las peripecias del vuelo. 

"A-I" volará, si todo sale según lo previsto, 
durante un año. 

Después del "A-I" nuestro país vecino se 
propone dedicarse a un estudio a fondo de 
los medios que rodean nuestro planeta. 

Los medios franceses no les permiten con­
siderar la posibilidad de construir satélites 
habitados, ello, aunque ofrezca desventajas, 
permite sin embargo desarrollar ampliamente 
la búsqueda científica espacial, y numerosos 
laboratorios universitarios se apasionan y 
preparan en la actualidad, programas expe­
rimentales que no dudamos contribuirán po­
sitivamente a este apasionante estudio del 
espacio. 

La noticia de que esta vez, el lanzamiento 
del próximo cohete se efectuará en un país 
vecino nos ha llenado de alegría. Esperamos 
que Francia tenga suerte en su primer in­
tento. 

RECTIFICACIÓN: El artículo 

aparecido en nuestro nú­

mero anterior: "Gerona 

Ciudad Si t iada" iba f i rmado 

por error con el nombre 

de José Mínistral Macíá 

cuando su verdadero autor 

era nuestro colaborador: 

Jaime Mínistral Macíá. 
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UMUilIU 
MAS CONTRA LA PUBLICIDAD 
Sr. Director: 
Antes que nada deseo que sirva 
ésta de fel icitación por la magni ­
fica publ icación que es "Presen­
cia", a la que creo se podría ca­
lif icar de la pr imera publicación 
gerundense de verdadera cali­
dad y altura que ha aparecido 
en nuestra c iudad, dent ro de lo 
que puede y debe ser un órgano 
de información y debate. 
Quisiera hacer una sugerencia 
que considero oportuna en estos 
momentos: Hace ya unos cuantos 
días que los medios de propa­
ganda, la T. V. a la cabeza, es­
tán haciendo una propaganda 
desagradable y chabacana de d i ­
ferentes artículos que según nos 
dicen son ios que debemos con­
sumir en las próximas Navida­
des. Todo el lo va aderezado con 
frases alusivas tomadas de to­
do aquel lo que fue siempre pro­
p io de un ínt imo sentir y con 
música de vil lancicos y cancio­
nes navideñas que formaron 
siempre el fondo emocional de 
los mejores días del año. En 
cuanto ponemos en marcha un 
aparato de radio o Televisión 
nos agobia y acaba por asquear­
nos la reiteración de cosas que 
nunca debieron servir para pro­
paganda. Sé la indignación que 
produjo en muchos esta campa­
ña de publ ic idad del año pasado 
que culminó cuando una especie 
de gal l ina histérica salió cantan­
do, con letra de propaganda de 
un caldo sintético, una canción 
navideña, la más hermosa que 
quizás se haya escrito. 
A pesar de que, desgraciada­
mente, se acentúe cada vez más, 
la pérdida de todo aquel lo que 
formaba el contenido de riqueza 
espir i tual , es indudable que exis­
ten cosas de más valor que el d i ­
nero, es indudable que existen 

aún límites que no se deben 
traspasar. Bien está ponernos 
ante las narices de la fo rma tan 
machacona como se quiera, el 
champán, los turrones, los lico­
res, vinos y cien mil artículos 
de qué regalo que se supone 
ob l igado consumir en Nav idad, 
pero mezclar esa machaconería 
con todo lo bel lo que t ienen las 
fiestas de Nav idad, me parece 
una barbar idad enorme, barba­
r idad que sólo sirve para que 
l leguemos a esos días tan satu­
rados de frases y música que 
cuando ellas se producen en el 
momento opor tuno han perd ido 
todo sentido y cal idad. 
Tendría que existir dent ro de 
tanto organismo rector y coor­
d inador como hay d e las cosas 
que deben trascender al púb l i ­
co, a lguno que sirviera de defen­
sa al contenido espir i tual del 
bien común y que no lo aban­
donara en manos de los agentes 
de publ ic idad y de sus "slo­
gans". Y si no es así quizás se­
ría posible que los hambres de 
buena vo luntad que reiterada­
mente se invocan estos días, se 
unieran para defender el prop io 
sentido de la Nav idad, el que 
fo rmó la más sólida tradición de 
sol idaridad humana y para co­
menzar a hacerlo podrían usar 
también un "s logan" ya que se­
gún creo, fue un santo el que 
di jo que no debían "arrojarse" 
margaritas a los cerdos". Y este 
"s logan" podría ser: " N o empor­
quéis lo que es be l lo " . 
Con el agrado de siempre, me 
remito de V d . atto. S. S. y amigo 

Ricard Dalmau Ximinis 

CARGARLE EL MUERTO A OTRO 

Señor Director: 
En el número 33 de su revis­
ta y bajo el t í tulo de "Un abuso 
de la propaganda" el señor Pe­
dro Matas arremete contra Amé­
rica, cargándole todas las culpas 
respecto al abuso de propagan­
da que se comete en Europa. Yo 
creo que esta es una posición 
fácil e inadmisible. Es demasia­
do cómodo, cargarle el muerto 
a otro y desgraciadamente está 
muy general izado. No es tan 
sólo el Señor Matas quien obra 
de esta forma. Existe esta acti­

tud en toda Europa. De acuerdo, 
los americanos pueden no ser 
santo de nuestra devoción en 
muchas cosas, pero de esto a 
cargarles sistemáticamente el 
muer to . . . va mucho trecho. 
De lo que sucede en Europa va­
mos a hacernos responsables los 
Europeos si no queremos ser 
juzgados por otros continentes 
como faltos de personal idad y 
responsabil idad. Ramón Torra 

UN OPTIMISTA 
Sr. Director: 
Una cosa me ha chocado úl t ima­
mente de su magníf ica revista: 
los "Gerona ciudad si t iada", 
"Gerona ciudad bombardeada" , 
"Reus ciudad cansada.. . " Me 
pregunto yo ¿Por qué enfocar 
las cosas bajo un ángulo tan pe­
simista? Todas las ciudades tie­
nen sus defectos pero no veo el 
mot ivo de estar cont inuamente 
venti lándolos o terminaremos 
por amargarnos la existencia 
todos. Jorge Ripoll 

Bien está enfocar la existencia 
bajo un punto de vista optimista 
pero no hay que confundir el 
optimismo con la superficialidad. 
El hecho de exponer unos de­
fectos con la intención de me­
jorar las cosas, ¿no cree usted 
que es mucho más positivo que 
ignorarlos? 

¿QUIEN LE PONE EL CASCABEL 
AL GATO? 
Sr. Director de PRESENCIA: 
Leí en su revista los dos artículos 
que aparecieron en su día en 
Presencia: el del señor Gironel la 
y el del señor Min is t ra l , que 
apareció en forma de carta 
abierta. Soy un gerundés y 
como es lógico quiero a mi ciu­
dad natal, pero el cariño no me 
ciega y le confieso que los dos 
artículos, si bien los encontré 
acertadísimos, cada cual en su 
esti lo, me apenaron pro funda­
mente, porque ambos l levaban 
razón en sus críticas contra Ge­
rona. Ahora bien,- confieso que 
lo que me hizo muchísima gra­
cia fue lo que el señor Minist ra l 
decía acerca de que, en Gerona, 
no había n ingún cabaret. Es 
cierto que la vida nocturna en 
Gerona no existe, pero caso de 
abrirse alguna sala de fiestas. 

¿quién le pondría el cascabel al 
gato? Dada la menta l idad cerra­
da, quizás hipocri tona que gas­
tamos por aquí, dudo que nadie 
se atreviera a poner los pies en 
un lugar así y estarse hasta las 
tantas de la madrugada . . . Y no 
me cabe la menor duda de que 
el osado que se atreviera a ha­
cerlo, al día siguiente, se le se­
ñalaría con el dedo y los comen­
tarios serían d e aupa. No, des­
graciadamente aquí no tenemos 
vida nocturna y no la tendremos 
nunca. Para e l lo haría falta un 
cambio radical de nuestras cos­
tumbres y ¿por qué no decir lo? 
sacudirnos def in i t ivamente el 
ambiente de la gazmoñería 
"abeatada" que reina entre nos­
otros. El señor Minist ra l comen­
ta que Gerona se ha sit iado a 
sí misma. Ciertísimo. Y para le­
vantar este sitio se necesitarían 
muchas, muchas cosas... entre 
ellas quizás un " lavado" a fondo 
de nuestras mental idades. 

José María X 
Perdone si no f i rmo con mi nom­
bre, pero las razones del por qué 
me abstengo de poner lo son 
tan obvias que no hace falta ex­
plicaciones. 
Dado que firma José María X y 
dado que es usted un "gerun­
dés" de pura cepa que no un 
gerundense no nos extraña 
que a su carta le falte cierto ca­
riño y le sobre mucha indigna­
ción en su juicio sobre el "nivel 
mental" de los ciudadanos de 
Gerona. Los artículos del Sr. Gi­
ronella y del Sr. Ministral, dos 
gerundenses, son más serios y 
menos resentidos que su carta. 
Más positivos. Definitivamente 
es cierto que Gerona debe cam­
biar de arriba a abajo y hacer 
un enorme esfuerzo de adapta­
ción a nuestro siglo, si no quie­
re perecer. Pero quizás lo más 
urgente y lo más grave no esté 
en decidirse a la vida nocturna 
ni en enfrentarse con su "gaz­
moñería abeatada". Al fin y al 
cabo esto seria la primera con­
secuencia de un cambio más 
profundo: la aceptación de una 
vez y para siempre de los inter­
cambios y de las influencias ex­
ternas, de un abrirse y dejar 
penetrarse de aire nuevo. 
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£•/ Gobierno en una conferencia de prensa con el General De Gaulle 

II. de sa.ii.lle y el post-gaullismo 
Frente al candidato único de la izquierda, 
Fran^ois Mitterand, las derechas francesas 
se presentan bajo dos banderas, dejando 
aparte la que enarbola Tixiert-Villancourt 
cuyo peso político en nuestro vecino país 
habrá de ser reducido, a pesar de una cam­
paña ruidosa apoyada en potentes medios 
financieros de "procedencia desconocida". 
Toda la derecha francesa no está de acuerdo 
con el General De Gaulle. Las diferencias 
que las oponen son debidas a razones de 
política interna y, sin duda, a la influencia 
de las naciones líderes del mundo occiden­
tal sobre la propia política francesa. 
La fracción liberal de las derechas y del 
centro que representan partidos como el 
Movimiento Republicano Popular (M.R.P.), 
el ala derecha del Partido Radical, capita­
neado por Maurice Faure y algunas perso­
nalidades del Centro Nacional Independien­
te, reprochan a De Gaulle, la naturaleza de 
su poder personal que impide el libre juego 
de las instituciones republicanas a las cuales 
se sienten firmemente adheridos. 
Sobre estos grupos se ejerce una fuerte pre­
sión por parte de americanos y alemanes 
hostiles a la actitud del General De Gaulle 
en su forma de llevar los asuntos internacio­
nales y, concretamente, la construcción de 
la C. E. E. y la Europa política. 
Las diferencias que existen entre estos gru­
pos y la U. N. R. Gaullista son evidente­
mente profundas. Prueba de ello es que 
frente a una izquierda unida se presentan 
ante los electores separadamente. Quizás 
esto sea también debido a que la izquierda 
no está suficientemente unida para repre­
sentar un peligro inmediato a las derechas 
y la fuerte personalidad del General De Gau­
lle, permite que las derechas puedan pre­
sentarse divisas en las elecciones con ciertas 
garantías de éxito. Sin embargo, en este su­
til juego político no se ha querido ir dema­
siado lejos como lo evidencia la actitud de 
Antoinc Pinay al desestimar su propia can­
didatura a la Presidencia. 
Este antiguo Ministro de Finanzas del Ge­
neral De Gaulle, representa para el electo­
rado conservador francés, la ortodoxia fi­
nanciera, la estabilidad, el pro-americanismo 

y la continuidad sin sobresaltos. Es induda­
ble que su candidatura a la Presidencia de 
la República, hubiera encontrado fuertes 
apoyos en los medios financieros naciona­
les e internacionales y hubiera podido arran­
car numerosos votos al General De Gaulle 
con el peligro de ponerlo en "ballottage" en 
la primera vuelta de las elecciones. El insti­
tuto de conservación ha sido pues, sin duda, 
una poderosa razón para que la derecha clá­
sica francesa deje el campo relativamente 
libre al General-Presidente. No obstante, 
este instinto de conservación, no les ha lle­
vado hasta a abandonar sus propias posicio­
nes. A los padrinos de Antoine Pinay les 
preocupa lo que ocurrirá en la etapa post-
gaullista, y de cara a preparar esta heren­
cia, presentan un candidato que, en la for­
ma, representa los desacuerdos políticos que 
existen entre las distintas corrientes del con­
servadurismo francés y, en el fondo, el anta­
gonismo creado entre los grandes monopo­
lios franceses privados y de Estado, ampa­
rados bajo la bandera del nacionalismo gau­
llista y las otras fuerzas conservadoras del 
país más o menos aliadas o sometidas al 
capitalismo internacional que aspira a de­
bilitar las posiciones de los primeros con la 
construcción de la "pequeña Europa", y en 
un reforzamiento de la alianza con los Es­
tados Unidos. 

Jean Lecanuet ha sido el candidato elegido 
por estas fuerzas. En tanto que el Presiden­
te del Movimiento Republicano Popular Le­
canuet, no solamente defenderá durante la 
campaña electoral las posiciones conserva­
doras que acabamos de señalar, sino que 
también evitará que los electores centristas 
de su Partido vuelquen sus votos sobre el 
candidato único de las izquierdas. Esta es 
la segunda sutileza que entraña su candida­
tura. El electorado católico de clase media 
opuesto a la política del General De Gaulle 
tendrá su propio candidato frente al repre­
sentante único de las izquierdas. 

En estas circunstancias aparece claro que la 
candidatura Centra-Derechista que repre­
senta Jean Lecanuet, puede perjudicar más 
a Franeois Mitterand que al propio De Gau­
lle. Sin embargo, la presencia de estos dos 

Caricaturas de De Gaulle, reproducidas del semanario alemán "^VExpress'" 

oponentes al gaullismo significa un obstá­
culo serio para la elección del candidato 
gaullista. 
Todas las especulaciones que se han hecho 
en torno al silencio que hasta última hora 
ha mantenido el Genera! De Gaulle sobre 
si sería o no candidato a la Presidencia, so­
lamente se explica por esta razón. Sin duda, 
si el Estado Mayor gaullista hubiera visto 
fácil la elección de uno de los suyos, es muy 
probable que el General Presidente, con sus 
75 años, hubiera dejado el paso libre a su 
primer ministro Pompidou, pero la presen­
cia de un candidato centrista y, sobre todo, 
la del representante único de las izquierdas, 
han obligado a los dirigentes gaullistas a po­
ner la carne en el asador. La declaración de 
De Gaulle en su última conferencia de pren­
sa de "yo o el caos" ponen de manifiesto la 
debilidad de un gaullismo sin De Gaulle y 
la fragilidad de una V República, mantenida 
artificialmente sobre un hombre-mito, cuyo 
programa no es sino el reflejo de las ambi­
ciones de un capitalismo francés frustrado 
por la dura competencia que le hacen sus 
colegas de allende las fronteras. 
Cada uno de nosotros se pregunta a la vís­
pera de las elecciones si De Gaulle conse­
guirá un nuevo mandato presidencial, y es 
muy probable que la mayoría de las respues­
tas sean afirmativas. A los méritos propios 
que concurren en la personalidad del diri­
gente máximo de la Liberación, se une un 
aparato propagandístico de proporciones 
increíbles y, como no decirlo, una talla polí­
tica por parte de sus oponentes sin parangón 
con la suya. Sin duda que la máquina elec­
toral gaullista hará hincapié sobre los mé­
ritos personales de su candidato, y llevada 
la elección al terreno personal su éxito po­
demos darlo por seguro. Es pues, en la ha­
bilidad de los otros candidatos, y concreta­
mente del candidato único de las izquierdas, 
sólo a presentar un Programa que represen­
ta una verdadera alternativa política, que las 
posibilidades de De Gaulle pueden verse dis­
minuidas. 

Podríamos sintetizar el juego de la elección 
a la Presidencia de la República Francesa en 
unas pocas palabras: Frente a una persona, 
un programa democrático. Y a la hora de 
contar los votos veremos hasta que punto 
este Programa habrá llegado a las masas por 
la importancia de los electores que se hayan 
pronunciado en favor de Frangois Mitterand. 
El día mismo en que se elija un nuevo Pre­
sidente, habrá nacido la etapa post-gaullista, 
y cada una de las fuerzas que se enfrentan 
irán a por la herencia del General con los 
bríos que le permita el apoyo conseguido 
durante la batalla electoral. Será entonces 
cuando se hablará de una renovación de la 
vida política francesa bajo los auspicios de 
una lenta, pero irreversible unión, de los 
hombres que defienden un programa que 
recoge sus intereses comunes. 

SANTIAGO MORERA 
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EMÚ 
MMIZE 

El pintor Emile Marzé, 

trabajando en su taller 

A pesar de que la Cosía Azul está en franca decadencia, sigue ofre­
ciendo, aún hoy día, unas excursiones y visitas a museos y expo­
siciones que presentan una rica y variada gama de intereses al 
estudioso de la situación actual del mundo de las artes plásticas 
o, sin ir más lejos, al s imple af ic ionado. La visita al complejo 
Saint-Paul de Vence-Restaurante-Museo Colombe d'Or-Fundación 
Maeght es una etapa obl igada en la var iedad de periplos posibles 
de la Costa. 
Para mí fue una agradable sorpresa conocer el pueblo de Saint-
Paul de Vence. Es un pueblo situado en una pequeña col ina, ro­
deada de montañas por todos lados, menos uno, el que deja pa­
so a los caminos que l levan al mar. Mi tad fortaleza, mitad pue­
blo campesino, Saint-Paul de Vence es, por sí solo, de visita obl i ­
gada por la belleza de sus callejas y la maravi l losa armonía de sus 
casas. Es un pueblo de fuer te regusto medieval , seco y austero, 
pero impregnado al mismo t iempo, de esa envid iable alegría de 
v iv i r que respira casi todo el M id i Francés. Además del pueblo, 
uno puede visitar el Restaurante Colombe d'Or, la Fundación 
Maeght , y las diferentes salas de exposiciones que se hal lan d i ­
seminadas por el pueblo. Entre el los, la más importante es, sin 
duda ninguna, la del Museo Munic ipa l , 

El Museo Municipal se halla a la entrada del pueblo, en una es­
pléndida y sobria casa medieval bastante pequeña, pero de cua­
tro plantas, todas ellas dedicadas a salas de exposición. En el 
Museo expone Emile Marzé. 
Emile Marzé, es hoy, a sus 35 años, uno de los valores más sóli­
dos y destacados de la ¡oven pintura francesa. Aunque no cree­
mos demasiado en la signif icación últ ima de los premios, d i re­
mos para orientación posible del lector interesado, que Marzé 
t iene en su haber, entre otras, las siguientes distinciones: Premio 
U.M.A.M. de la Bienal de Mentón , 1957; Premio Dorothy Gould 
1958, Premio New York 1959, Premio de la Bienal Internacional 
de París 1961. Tienen obras suyas los museos de Bruselas, Me l -
bourne, Nev^ York, Londres, Mentón. La úl t ima exposición que 
había visto en Francia de Emile Marzé fue una colectiva hace cin­
co años, en Val laur is, en aquel la famosa reunión de pintores al­
rededor de Picasso. En 1963, en Berlín, en la Haus am Lutzow-
platz, pude ver una estupenda muestra de su época abstracta. 
Ahora, en Saint Paul de Vence, he tenido ocasión de conocer la 
últ ima etapa de producción del artista. 

En 1960 Marzé se alejaba paulat inamente de la f iguración para 
intentar hacer suyas algunas de las experiencias más destacadas 
y ricas de la aportación no f igurat iva. En aquel la ocasión pude ver, 
no sólo su trabajo expuesto en Val laur is, sino casi su obra toda 
que tenía reunida en el tal ler de su casa de Mentón antes de un 
envío a Norteamérica. Marzé estaba preocupado, ya, entonces, 
por algo que es el móvi l fundamenta l de su investigación actual: 
el problema de la luz y la posib i l idad de un nuevo y dist into tra­
tamiento de la misma. Quería alcanzar la sencil lez del gesto, la 
últ ima calidad nítida de la mancha de luz como un algo indepen­
diente del t ratamiento de las superficies de los objetos y cuerpos 
atacados por esa luz. Buscaba una úl t ima simpl ic idad expresiva, 
mediante un replanteo de los juegos de luz sobre una o unas su­
perficies, fueran éstas abstractas o f igurat ivas. Esta preocupación 
técnica le posibi l i tó un paso cont inuo, necesario casi, del mundo 
de la f iguración al de la no f igurac ión. Intentaba encontrar la es­
tructura total de la tela. En aquel entonces las estructuraciones 
conseguidas por Rotko, Pol iakoff , Tobey le eran extraordinar ia­
mente útiles. Tampoco desdeñaba la lección de Fautrier — f u n d a ­
mental en aquellos momentos— aunque le resultara en general.. 
demasiado efectista y decorat iva. 

Después del 60, v ino su progresivo adentrarse en las múlt iples 
posibi l idades expresivas de la no f igurac ión. Ahora , superado ya 
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Reproducciones de la 

obra de Emile Marzé 

este momenro, sin roturas bruscas, sino traspasando y asumiendo 
todo lo que ds úti l hubo en el informaÜsmo y la abstracción, Mar­
zé vuelve con redoblada fuerza a plantearse la inserción de la luz 
en el espacio, prescindiendo del tema que siempre condiciona l i­
terariamente la tela, y naturalmente, claro está, de toda posible 
anécdota. 
En la exposición de Saint-Paul de Vence, Marzé nos demuestra 
que está en pleno domin io de sus medios de expresión y que 
no sólo ha sabido asumir como decíamos su paso por la abs­
tracción sino que, desde su perspectiva, ha reconsiderado ciertas 
aportaciones del pop-art. Del pop-art ha quer ido replantearse, 
dentro de su escala de valores y de los elementos que maneja, 
la f ragmentación formal de la tela o superficie pictórica, mante­
niendo una últ ima arquitecturización interna del cuadro, muy den­
tro de las búsquedas de nuestro Tapies, que Marzé tanto admira. 
Ahora consigue plenamente lo que había iniciado en el 60: l i in­
dependencia de la luz con respecto al objeto. Para Marzé, la man­
cha de luz es pr imord ia l , va donde quiere, se para y da contorno 
a todos los objetos. Sin la luz, pues, nada existe. El pintor opina 
que a lo largo de la historia de la pintura de caballete, la luz ha 
sido trabajada y considerada siempre en segundo lugar. O bien 
los problemas de espacio han pasado a pr imer término, en una 
preocupación más escenográfica que realmente pictórica, o se he 
valorado ante todo y sobre todo el tema, en una orientación más 
literaria que pictórica. Por fortuna el momento no f igurat ivo e 
informal ha barr ido muchas cosas. Como todo movimiento van­
guardista ha destruido más que ha construido y es después de 
este beneficioso paso, cuando la pintura —s i es que la pintura en 
tela, o de caballete, t iene un futuro—- podrá seguir adelante con 
una nueva mirada hacia la realidad y a los problemas técnicos 
con que el artista se dispone a aprehenderla. En función, pues, de 
esa luz que come, corroe, borra o "magni f ica" —di r ía el p i n to r -
todo lo que toca, mueve Marzé la mecánica de su expresión plás­
tica. En cierto sentido, intenta hacer con la luz, lo que Robert De-
launay hizo con sus estudios físicos sobre el color, el ensamblaje, 
y la luz prismática. 

Marzé se insiere en la tradición de pintura francesa que podríamos 
denominar "cartesiana", de ese cartesianismo composit ivo sensi­
bi l izado poéticamente por el color, pero, al mismo t iempo, es uno 
de los pocos, quizás el pr imero entre los jóvenes, que se ha de­
cidido a recoger la herencia de los grandes pintores alemanes mo­
dernos reunidos alrededor del gran momento expresionista. Si 
Matisse y Derain, están presentes en la obra de Marzé, también lo 
están Max Beckmann, Osear Kokoschka, Edv^^ard Munch en su 
preocupación por la materia y Emil Notde en su aspecto acuare­
lístico más pictórico. 
Marzé me hablaba de lo que representa para é l , descubrir la p in­
tura alemana moderna, que París, en aras de su centralismo nar-
cisista tanto ha desdeñado. Marzé ha viajado (y v iv ido) en Alema­
nia, guiado por sus amigos Lily von Schnitzier y el Dr. Peter Beck­
mann, que no dudaría en af irmar poseen las colecciones privadas 
más importantes de aquel país, (\e pr imera de los expresionistas, 
el segundo de su padre). La experiencia alemana le ha sido muy 
decisiva y en ella ha apoyado algunas de sus búsquedas y a ella 
irá, posiblemente, a parar en posibles nuevas visiones de la reali­
dad . Marzé, como tantos otros pintores jóvenes, se encuentra ante 
el interrogante que plantea el querer adentrarse, de nuevo, en la 
aprehensión de la real idad. El cree en una pintura que siga la evo­
lución del hombre, y opina que el período abstracto quedará pro­
bablemente en ía historia, pero este período debe tener continua­
ción, como la tuvo el surrealismo. En esa continuación, ese posi­
ble ir adelante, en esa esperanza, basa Marzé su trabajo, hoy día. 

Ricardo Salvat 

Arxiu Municipal de Girona. Presència. 27/11/1965. Page 7



'ií= 

orteio y el orteioismo 
Me temo que algunos lectores no han termi­
nado de ver claramente la intencional idad 
de nuestra pública "p icota" . Todavía no se 
han dado cuenta esos algunos que de lo que 
se trata es de enfrentar al sesudo varón y su 
obra con la sociedad, sin que de esta con­
frontación se der ive condena ni menospre­
cio. En nuestra picota es la sociedad la que 
mira y comenta. La sociedad menestral del 
hombre que pasa por la calle y se detiene 
un momento a mirar el monigote que ges­
ticula allí arr iba. A veces los gestos grandie-
locuentes y llenos de prestancia vistos desde 
un "pa t in i l lo " o cenáculo de refinados son 
algo muy dist into que cuando se ven desde 
la ancha calle; y pueden resultar un tanto 
falsos y teatraleros. El polít ico que pasa de 
la antecámara al balcón abierto para hablar 
a las muchedumbres se transf igura en actor. 
Y la muchedumbre, indecl inablemente, ve 
más al actor que al hombre. Gajes del of icio 
de hombre públ ico. 

Ahora al enfrentar a Ortega y a sus orte-
guistas con la sociedad de nuestro t iempo 
temo que mas de uno de aquellos acudirá 
presto en defensa del sabio pensador y, vol ­
v iendo sus espaldas a aquel magisterio de 
suave concordia y elegancia europea, me 
premie con uno de los muchos insultos que 
voy acumulando pacientemente a lo largo 
de mi vida de escritor un tanto despreocu­
pado por jerarquías. 

Pero, o jo, que estoy hablando demasiado de 
mi y también podrían aplicarme aquel lo de: 
"voy a hablar de m¡ a propósito de Or tega" . 
No; hablemos de Ortega y con mesura, sin 
sulfurarnos. 

Ortega y Gasset: la cúspide del redentoris-
mo español. Podría decirse con cierta ¡us-
teza que toda la tradición krausista, neo-
kantiana, hegeliana y en suma europeísta de 
todo el siglo XIX se hizo "gracia y levadura" 
en el depor t ivo , coloquial , elegante y parlan­
chín "matón de la Metafísica", como le lla­
mó aquel ¡oven novelista prematuramente 
muerto que se l lamó Luis Mart ín Santos. Con 
Ortega, dicen, España empezó a pensar a 
la europea y saltó de las tertulias cafeteriles 
a los salones de la Hispanic Society, por 
e jemplo. Derribó una vez más los Pirineos. 
Se sintió nueva, como un recién nacido. Or­
tega fue un magisterio v ivo que quiso ense­
ñar a los hombres de su t iempo —nos ­
otros a pensar dentro de un sistema ver­
tebrado, art iculado de ideas y creencias. Di­
cen que por vez pr imera España iniciaba una 
escuela de Filosofía, como si la obra f i losó­
fica de Averroes o Avempace, o Ibn Arab i , 
o Ibn Hazan, o la contenida en Quevedo y 
Cervantes, o la de Suárez y Vitor ia —-sí. 

también o la de Gracián, o la f i losofía 
mística de Santa Teresa, o la contenida en 
Pérez Galdós y en Unamuno, no hubiera 
sido nada. Y para los orteguistas no 'había 
sido nada aque l lo" , porque Ortega hablaba 
con lengua europea. Y lo que importa es 
ser europeos y por consiguiente debemos 
pensar a la europea. La claridad de Ortega 

-chr idad impuesta por la poca oscuridad 
qu3 acostumbran a tener sus conceptos el 
pico de oro orteguiano, fue asombro de las 
plateas femeninas, especialmente. 

Una gran obra la de Ortega, sí señores. Lle­
na de acicates vigorosos: la entelequia del 
hombre-minoría, a la que se podía acceder 
mediante la lectura de sus obras. Ofrecer la 
posibi l idad de salir del rebaño para conver­
tirse en pastor, en un pueblo tan impreg­
nado de sustancia semítica como el nuestro. 

Ilustración García Llort 

no era cosa de desdeñar. Y de esa situación 
han salido los actuales orteguistas, capa­
ces de meter una navaja hasta las cachas a 
aquel que se atreva a menospreciar al maes­
tro. Una navaja en cuyas cachas sigue seña­
lándose aquel tema: "Viva mi dueño" . 

Los orteguistas han heredado el fervor ibé­
rico que latía en las entrañas del maestro, 
ese tono dominguero y ferial que se escon­
da bajo el cuello de pajari ta, pero que trans­
parente hechuras de torero y traza de fe­
riante. Que Don José fué Don José en los 
salones de Europa por obra y gracia de su 
talante madr i leño . . . 

Y como en otros t iempos la población espa­
ñola se div idía entre belmontistas y gal l is-
tas, hoy asistimos un poco a la d iv is ión or-
teguistas-unamunistas. En cuanto a la obra 
de Ortega habrá que decir que si ha tenido 
escasa repercusión en el campo propiamen­
te intelectual, sí que ha tenido y mucho 
en algunas realizaciones de t ipo polít ico 
económico: el plan de desarrol lo, por 
e jemplo. Rodríguez Méndez 

ÍINDELUITIMO 

(£ / grupo que rudea a los dos perso­

najes cemrales, hcven mutis gimiendo 

quedamente. Las diablas y los jocos 

laterales se apagan, \ el esceimrio que­

da iluminado tan sóh) por dos cañones 

(le luz: uno. sobre el hombre vestido 

de negro, el otro, sobre el hombre ves­

tido de gris). 

EL I N T E L E C T U A L . —Ven y bebe 

mis palabras. Yo te explicaré las razo­

nes p3r las que tú luchas y analizare 

la profundidad de la injusticia. 

E L P U E B L O . —Ya (a sé. 

LL INTELECTUAL. —Uuundo es­

criba, explico en nietái'oras tu sufri­
miento. 

EL PUEBLO. —No emienda tus pa­

labras. 

EL I N F E L E C r U A L . —Escúchame. 

debemos entendernos. He de encon­

trar el puente que me lleve hasta tí. Es 

cuestión de hallar lu forma. 

HL PUEBLO. —Tii no escribes para 
q :e yo te lea. 

EL INTELECTUAL. — N o le impor­

te. Escribo para que me lean otros 

que. ai igual que yo. piensan lo mis­

ino. Para que el círculo se ensanche 

día a día, hasta llegar a tí. 

EL PUEBLO. —£7 circtdo de los que 

no me entienden y a qtdenes yo no 

entiendo. Tú mismo li> has dicho. Vos­

otros escribís para vosotros mismos. 

EL INTELECTUAL. —Añades tu 

incomprensión a ¡a angustia de mi 
compromiso. 

{Se junde el cañón de luz sobre el per­

sonaje que encarna al pueblo, sobre el 

hombre vestido de gris. El hombre 

vestido de negro, el intelectual, sólo en 

el escenario, inclina la cabeza, abruma­

do por el peso de la angustia. El telón, 

cae laníamente). 

En la sala los intelectuales de siempre, 

aplauden rabiosamente. A la salida, las 

mismas frases: "La influencia de 

Brecht es evidente", "Es una obra 

niu\ valiente". Y a coro exclaman dos 

voces: "Dialéctica.. . no sé como ha 

pasado". 

Ya en la calle, algún que otro bostezo. 

M. Rosa Prals 

^ . y 
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f u s i o n e s 
ba.li c a r i a s 

El tema de la semana y con carác­
ter preferente, ha sido el anuncio de 
la fusión del Banco Hispano Ame­
ricano, con el Banco Central, Ha lido 
una verdadera "bomba" que cayó en 
los medios financieros del país. Y acto 
seguido al Ministerio de Hacienda, ha 
cuidado de suspender la cotización 
de ambas clases de acciones, al ob­
jeto de evitar especulaciones bursá­
tiles. Cuando escribíamos la semana 
pasada, nuestro comentario en torno 
a la necesidad imperiosa de la con­
centración de las grandes empresas 
industriales (nos referimos a la de 
Barreiros-Enasa, luego desmentida) 
no pensábamos ni por asomo, que 
a los pocos días, dos entidades 
bancartas, comprendidas en el gru­
po de los "cinco grandes" iban a 
unir sus negocios, con vistas a for­
mar una entidad bancaria, que será 
la primera del país y que ocupará el 
quinceava lugar entr«} las mundiales. 
Basta indicar, que el capital de la nue­
va entidad bancaria, será alrededor de 
unos 7.000 millones y que sus cuen­
tas corrientes y de ahorro, sumarán 
cerca de 140.000 millones, cifras in­
gentes, para las finanias españolas. 
Se dice que esta nueva entidad se 
ha formado con vistas a presentar 
un frente poderoso, ante la pene­
tración de la Banca extranjera en nues­
tro país. Las últimas visitas, de los ele­
mentos dirigentes del Bank of Ame­
rica, el primero del mundo, dan mu­
cho que pensar y nadie sabe donde 
puede llegar, tan pacifica penetra­
ción financiera. De otra parte, se ha­
bla claramente, de la posibilidad de 
I legar a una nacionaliíación de la 
Banca Española —al menos de los 
grandes Bancos, como en Francia— 
y que esta fusión sería el primer paso, 
para la debida alineación de posicio­
nes preponderantes. 
De otra parte, nada se aclara en las 
noticias circuladas por la prensa, si 
es el Banco Hispano Americano, el 
que adquiere el Banco Central, o es 
al revós. Una información de "A.B.C." 
parece indicar que es lo primero, 
aun cuando el nombre del nuevo 
Banco, quilas fuese modificado. Sea 
como fuere, estamos ante la gran 
operación del siglo. Se habla de otras 
muy posibles, entre ellas, la de los 
Bancos bilbaínos, cosa que ya nos 
parece más lógica. Hay tema para ra­
to y ahora está bien claro, que la 
rápida y sorprendente ampliación de 
capital, que planteó hace unos me­
ses, el Banco Español de Crédito, 
tenia como fundamento la que ahora 
estamos contemplando. Lo que si, sa­
bemos, es que hemos entrado en un 
interesante período de la vida ban­
caria. Si el convertir el Banco de 
España, en simple Banco de Bancos, 
fue el primer paso, no hay duda al­
guna, que las reglamenlaeiones que 
siguieron y la modificación del "stato 
quo" bancario, han sido el comple­
mento, ¡unto con la elevación al 1 5 % 
del limite de garantía de los saldos 
de cuentas acreedoras. Estamos asis­
tiendo pues, a un gran momento de 
ordenación bancaria, en que el Ban­
co de España, juega un papel de 
suma importancia. No hemos de tar­
dar, en registrar otros interesantes 
acontecimientos. TÁCITO 

SU GOZO EN UN POZO 

Úrsula Andress, se había mostrado satisfecha por tener 
la ocasión de filmar una película en la que no se 
veía obligada a "hacer seicy"- Se trata del largomelra-
je de Clive Denner "¿Que hay de nuevo Pussy Cat?" 
en la que Úrsula interpreta el papel de paracaidista y 
en la que, como tal, aparece vestida. Pero los publi­
cistas han decidido que, para anunciar dicho film, Úr­
sula está más atractiva tal como mostramos en fa foto, 
que como paracaidista. Con lo cual, queda demostrado 
una vez más que la Publicidad y la realidad no acos­
tumbran a andar parejas. 

LA PRENSA ROMANA CASTIGA A ZEFIRELU 
CON EL SILENCIO 

Los periódicos romanos se han puesto de acuerdo para 
no hablar del famoso director Franco Zefirelli. El motivo 
de dicho silencio han sido las furibundas declaraciones 
que Zefirelli hiio a la prensa de Milán, a rai l de la cri­
tica romana sobre su dirección de "Romeo y Julieta". 
"Roma dijo Zefirelli es un pueblo sucio e insolente, 
"borbónico-papalino", en cuanto a la cultura se refiere", 
A nosotros, después de tales declaraciones, no nos ex­
traña que los romanos hayan dado la callada por res­
puesta. 

MANIFESTACIÓN ANTE El TEATRO 
AMBIGÚ DE PARÍS 

La noticia de que el teatro Ambigú iba a ser derribado, 
ha conmocionado al "todo París", Se han organizado 
numerosas manifestaciones de protesta como la que 
vemos en la foto ya que el mundillo teatral no se re­
signa a ello. El Teatro Ambigú, bajo la dirección de 
Christian Casadesus, perdía dinero como la mayoría de 
los pequeños teatros privados de París. Denis Maurey, 
el Presidente del Sindicato de Directores de Teatro, ha 
declarado que, los teatros, debían pagar un impuesto 
mucho más elevado que cualquier otro comercio. Dicho 
impuesto arranca de otro que exigió la Iglesia, en tiem­
pos pasados, llamado "el derecho del pobre" y cuyo 
fin era compensar, con una penitencia, la frivolidad del 
teatro. Este impuesto todavía no ha sido modificado. 

NUEVE ANOS EN CARTEL 

Dentre de este mes, el Teatro La Huchette de París, 
celebrará sus 300 representaciones de las dos obras de 
lonesco, "La Cantante Calva" y "La Lección". Cuando 
Nicolás Bataille estrenó dichas obras - hace nueve 
años se veía precisado a salir a la calle, ¡unto al 
resto de la pequeña "troupe", para convencer al pú­
blico de que entraran a ver el espectáculo. 
Durante el mes de enero, se espera el estreno en di­
cho teatro de La Huchette, de una obra inédita de 
lonesco: " la Sed y el Hambre". 

LA SOBRINA DEL MITIGO VALENTINO 

Evelyne Valentino es sobrina de Rodolfo Valentino, el 
famoso y mítico Rodolfo. Evelyne, hija del director de 
orquesta del Teatro Marigny de París, se ha dedicado 
hasta ahora, a estudiar música como su padre, pero 
Walt Disney, siempre a la caza de nuevos valores, aca­
ba de hacerle una prueba cinematográfica que, según 
parece, ha dado un buen resultado por lo que se es­
pera ver debutar en breve, a Evelyn, en una película 
del famoso dibujante, ATENEA 

Arxiu Municipal de Girona. Presència. 27/11/1965. Page 9



UNA INTRDDUCCIO IMPORTAN! A LOBRA RE REINE 
L'editorial Vergara, en la seva col.lecció de 
classics, ha publicat un recull de preses de 
Heinrich Heine, Tescriptor romántic ale-
many. El llibre va precedit d'un estudi pre­
liminar a carree del professor Manuel Sacris­
tán Luzón. 
Potser no és gaire freqücnt resancionar i co­
mentar un estudi preliminar. Si ens dccidím 
a fer-ho en el cas d'aquest treball del pro­
fessor Sacristán, és per tres raons que ens 
semblen de pes; 
Primera: perqué l'esmentada introducció a 
Heine té les proporcions (90 pagines) d'un 
estudi en tota regla, que podría ésser publi­
cat sol. 
Scgona: perqué, qualitativament, constitueix 
una pc(,-a considerable dins el camp corres-
p.:nent de la crítica literaria. 
Tercera; perqué els problenies i les conclu-
sions del matcix depasscn ámpliament l'ám-
bit de robra de Heine per a inclourc's en 
una problemática estética d'actualitat plena. 
La importancia del treball i el poc espai de 
qué disposem per a comentar-lo a fons, no 
ens permetran altra cosa que intentar de 
despertar la curiositat i l'interés del lector 
per aquest estudi del professor Sacristán. 
Ens agradaría d'aconscguÍr-ho. 

Fierre Abraham, en el número que la revis­
ta francesa "Europe" dedicada al centenari 
de Heine (maig-juny, 1956), conta una en­
trevista que tingué amb una noia alemanya 
de vint-i-dos anys, una noia que havia estu-
diat sis o sel anys en escoles mitjanes, ja 
"desnazificades", i que no sabia qui era 
Heine. Mai no havia scntit parlar de l'cscrip-
t3r que "junt amb Goethe, és el poeta mes 
gran de Mengua alemanya." 
Aquest dcsconeixcment ens dcmostra que 
fins i lot la posteritat es mostra avara o ca-
pritxosa amb poetes que la mereixen, pero 
que han produít un art vinculat a la proble­
mática histérico-política del nostre tcmps. 
Heine, poeta jueu, voluntáríament exiliat a 
Francia, csborrat per Hitier de les histories 
iitcráries, ha cstat objccte d'estudis impor-
tants durant la darrera postguerra —Mar-
cuse, Luckacs. etc.—. L'estudi del profes­
sor Sacristán és un document decisiu dintre 
el moviment investigador al voltant del gran 
poeta. Per a la crítica de la nostra postgue­
rra, Heine és gairebé el primer exemple d'in-
tel.lectual engatjat, i és, albora, "el ejemplo 
inaugural de la inorganicidad del intelectual 
contemporáneo." 

Ens sembla extraordináriament allí^onador 
acudir a un "exemple inaugural" i veure'l 
amb la perspectiva d'avuí, és a dir: d'un 
temps en el qual la crisi de I'art diagnosti­
cada per Heine es troba en una fase aguda 
i es relaciona amb probiemes tan básics com 
la "supervivencia física" i la "lUbertat". 
Cal, pero, que ens limitcm ais dos aspectes 
de Heine que destaca el professor Sacristán; 
1. "La idea del final del "período artísti­

co", del arte equilibrado en sí mismo". (El 
fet que Heine vegi aquest final no li impe-
deix de criticar "la falta de problematicidad 
artística con que sus herederos recogen 
—mal— su lección"). 
2. El fet que "Heine no se armó suficien­
temente como artista porque no lo hizo co­
mo pensador (...). Le faltó para ello la in­
serción en una lucha que sólo cantó". 

ííeine és un escriptor de contrastos. Sacris­
tán ens recorda que el Buch der Lieder 
(Llibre de les cangons), el llibre romántic 
—bé que sempre personal— de Heine, asso-
lí una difusió extraordinaria. La primera 
cdició constava de 5.000 exemplars —"más 
qi.e cualquier libro de poesía en España en 
1960"—. Aquest poeta, mimat peí públic 
lector, és el que mes tard esdevindria un 
"enterrador del romanticismo", un enterra­
dor que, scgons Sacristán, "seguirá siendo 
en sus más veraces momentos "romántico" 
en un sentido: en el de ser él mismo inarmó-
ni:o. inevitablemente "parabólico", como to­
do el arte europeo después de él". 

Actualment, (quan la crítica valora el poe­
ma Deuischland molt mes que la poesía amo­
rosa í romántica de Heine, no deixen de 
preocupar ais estudiosos els contrastos de 
la seva vida í obra. Diu Sacristán: 

"Los contrastes no faltan, en efecto, en la 
vida y en la obra de Heine. Y el que se aca­
ba de apuntar, el contraste externo entre su 
primer éxito y su posterior anulación en la 
lírica europea, no es sino fruto de otros más 
íntimos y radicales en loi; que se manifiesta 

ya la crisis, hoy inveterada, del arle contem­
poráneo." 

L'estudi de Sacristán va seguint, dones, la 
trajectoría estético-política de Heine des de 
les primeres poesícs romántiques fins el re-
torn a rintimisme i el subjectivisme que ca-
racteritzen l'época final, posterior al "desen-
gany" polític, quan el poeta ja es trobava 
malait, en la que ell anomena "fossa de 
matalassos". 

El treball podría ésser dividit en dues parts 
l'onamenlals. En la primera son exposades 
les vacil.lacions del gran romántic davant 
els moviments que visque a París. 

La tesi de Sacristán —que coincideix en part 
amb Marcuse— és que les vacil.lacions de 
Heine no poden explicar-se per reaccions 
psicológiques condicionadcs per desenganys 
externs (com la pérdua d'una pensíó després 
de la Revolució del 49), sino que venen do-
nades pcl carácter utopista i la poca fermesa 
ideológica que paticn d'antuvi les seves con-
viccions polítiques. El fenomen, pero —se-
gons el mateix Sacristán—, és mes comple-
xe. En realitat, Heine fou sempre un "profe­

ta" d'un món millor, concebut com una en-
titat abstracta i sense concedir a la Iluita 
de cada moment la importancia que li perío­
ca. De fet, aquesta Iluita no fou vista per 
ell com una part integrant de la trajeetória 
cap al món millor que ell somniava. 

Amb tot, ádhuc abans d'analitzar els aspec­
tes cminentment positius de Tobra heinea-
na —segona part de l'estudi— Sacristán ens 
sitúa el mateix utopisme del poeta en un 
context que el fa simptomátie d'una época 
caótica, i en aquest sentit ens sembla fona-
mental el párraf del mateix Heine: "Quins 
somnis mes bells ens ha estat donat de som-
niar! Al nostre voltant han desaparegut to­
tes les magnificéncies del món i íes hem re-
trobades en la nostra ánima interior; en la 
nostra ánima s'han refugiat el perfum de les 
roses trepitjades i el cant amable deis ros-
sinyols espantáis". 

Aquest era el poeta que moría "de les mons-
truoses angoixes i les dolceses espantoses del 
nostre temps." 
La segona part de l'estudi de Sacristán es 
concentra en el Deutschland i VAtta Troll, 
els dos poemes épico-satírics que poden in-
teressar mes al lector de la nostra época. 
Heine ens dona en ells un tipus de poesía 
combativa, que formalment comporta la dis-
torsió d'unes formes poétiques tradicionals, 
per tal ú'expressar el món gcrmánic, el vell 
feudalisme i la mentalitat prussiana sota una 
llum fantasmagórica que els deforma i els 
caricaturitza; és a dir: els destrossa mitjan-
?ant la paraula poética. 
Les conclusions de Sacristán sobre la rica i 
contradictoria personalitat de Heine son, al 
nostre cntendre, perfectament aplicables al 
nostre temps. 
Ouant al primer deis dos aspectes de qué 
parlávem abans —rcstétic— ens diu: 
"Al final de la complicada trayectoria de 
Heine. no queda tal vez en sus versos más 
que ese indiscreto secreto con las generacio­
nes por nacer. Pero no son tantos los poetas 
de los que puede decirse una cosa así." 
I pcl que respecta a la Iluita que Heine pre­
dica i defugí en la practica, citarem les pá­
ranles segiients de Sacristán: 

"La causa de esta quiebra —y, por tanto, 
de todas las demás— es la ambigua cobar­
día intelectual y práctica que define el des­
tino de Heine: tras haber visto la verdad del 
tiempo, contra la cual naufragaba la justifi­
cación tradicional del arte, el no insertarse 
orgánicamente en las filas aún difusas de los 
portadores de aquella verdad era ya, en la 
segunda mitad del siglo XIX, mentirse y ne­
garse, no sólo, como aún pudo hacer Goet­
he, dejarse engañar por la utopía y el pesi­
mismo." 

Avui, com en el temps de Heine —afegiríem 
nosaltres— Tartista es troba situat davant 
raiternativa d'ésser víctima o cómplice deis 
qui es defenscn contra els portadors de la 
vcritat del tcmps. I davant el naufragi de la 
justificació tradicional de I'art, és tan greu 
negar aquest naufragi com negar Tari. Heine 
no féu ni una cosa ni I'altra. Per aixó cent 
anys després de la seva obra, és reconegut 
una vegada mes com "el poeta mes gran de 
Mengua alemanya", al costal de Goethe. 

FELIU FORMOSA 
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El Ta.ird.í de Cordova. 
Sempre m'han semblat una mi­
ca exageráis i impert inents els 
exaltáis defensors de la morería 
hispánica. Aquesta subversió de 
valors que fa del semita del de-
sert l'ascendent pur i autócton 
m'ha deixat sempre mes aviat 
perplexa i no he acabaí d 'en-
tendre ma¡ per qué els castellans 
hi son tan aficionats. L'estada a 
Córdova ha accentuat encara 
mes el meu escepticismo sobre 
la prístina naturalesa arábiga de 
la cosa hispánica, car Córdova 
que arrenca del cor d'una ciu-
tat imperial musulmana és molt 
mes que fot aquest pintoresquis-
me l i terari , és la densa acumu-
lació de cultures, la pr iv i legiada 
ciutat d'encreuament de mons, 
de rel igions, d'ét iques i, en úl-
t im terme, el gresol d'una civil i t-
zadíssima actitud. 
Fernando Carbonel l , president 
del "Círculo de la Amis tad" 
obría, amb el seu discurs, les 
Converses sobre teatre, parlant-
nos del Jardí d'Epicur. Evocava 
el món atenés, la ciutat abans 
poderosa, ¡a empobr ida , en la 
que la f i losofía de l'ágora ja 
no era possible, perqué la plaga, 
plena de macedónics, havía de i ­
xat de ser la tr ibuna Iliure deis 
temps de Sócrates, i el f i lósof 
s'havia refugiat en la pau i la in-
tímitat del seu ¡ardí. La casa de 
Córdova, ens expl icava Fernan­
do Carbonel l , consísteix en un 
patí, on tothom hi té entrada, la 
casa que pertany a l'estrJcte nu-
cli fami l iar i el ¡ardí, rera la ca­
sa, on es dona entrada només 
ais amics selectes per conversar. 
A l l l indar de les Converses de 
Teatre, el President del "Círculo 
de la Amis tad" ens invitava a 
seguir-lo al ¡ardí per parlar ami-
calment de coses de teatre. 
I el cert és que les Converses 
Teaírals de Córdova no van ser 
una reunió mes, car no sois es 
van l legir doctes ponéncies so­
bre els temes mes urgents de la 
problemática teatral, sino que es 
va dialogar. Diáleg que s'esde-
venia des de les notes mes 
greus, f ins i tot agressives, pas-

sant pels comentaris d 'humor, 
f ins a la sorprenent realitat d 'u-
nes conclusions. Gent de tota 
mena, procedents de les diver­
ses circumstáncies peninsulars, 
ens proposávem, en pr imer lloc, 
entendre'ns. I el cert és que ens 
vam entendre, si entendre sig­
nifica la básica facultat de captar 
qué vol d i r i qué pensa el quí 
amb tu dialoga. El dif íci l art del 
diáleg va teñir uns hábiis direc-
tors, que conduTen, amb destre-
sa i elegancia preguntes i con­
testes, comentaris ¡ exemples. 
Un bigarrat públ ic seguía, i molt 
sovint intervenía, en Tapassio-
nada conversa, i l'atent destre-
sa de Joaquín Martínez B^ork-
man, de Rafael Mi r Jordano, de 
José Panlagua, de Migue l Sal­
cedo aconseguia que el col. loqui 
no fos una simple explosió d ' i -
dees personáis, sino una autén­
tica conversa. 

El punt de part ida, en el que hi 
havía un básic acord, sino ¡a no 
hauríem acceptat l 'amable invi-
tació del "Círculo de la Amis­
tad " , era que la realitat teatral 
espanyola viu desconeguda de 
la vida del país, i que es troba 
básicamení incapacitada per 
cumpl ir la missíó socio-cultural 
que li és propia. 
I el mes interessant de les con­
verses de Córdova era poder 
veure com autors, crítics, direc-
tors de teatre, empresaris, actors 
es plante¡aven el fenomen crític 
des del seu punt de vista i com 
aquest punt de vista, molt so­
vint antagónic, produTa una agu­
da, subt i l , acerada dialéctica. 
No hi ha dubte que la ciutat de 
Córdova i els cordovesos feien 
cquest fenomen possible, la se­
cular elegancia de la ciutat feia 
evitable tot exabrupte, impos-
sibi l i tava la contesta agrá, con-
duVa el d iá leg cap a la del ibera-
ció. Es evídent també pero que 
per agudes que fossin les obser-
vacions de Mon león, la clara ex-
posició de Lauro O lmo , la visto 
crítica de Fernández Santos, l'a-
guí estudi de José M.° Rodrí­
guez Méndez el fenomen que 

anomenem crisi teatral s'esdevé 
en una esfera dí f íc i lmení mod i -
f icable amb una visíó aguda i 
clara. Pero també és cert que si 
rhonestedat i la tensió intel.lec-
tual de les diades cordoveses es 
mantingués v iva, potser veuríem 
mes clares les nostres l imi ta-
cions i les nostres possibil i taís. 
Destacaré només dos punts que 
ja han esíat publicats en les pa­
gines de PRESENCIA; en pr imer 
lloc la necessitat que el teatre 
escrit i representat posseeixi un 
carácter testimonial i s'ínscrigui 
en els processos de transforma­
d o del nostre país. Es a d i r que 
el nostre país de ix i de ser pro­
vincia de les estrenes europees, 
que el nostre món i els nostres 
problemes esdevinguín realitat 
teatral. I en segon lloc que el 
teatre es projecti a la conquesta 
de nous públics que deix i de 
ser el xup xup eníretenidor d 'un 
sector desvagat i pr iv i leg iat , 
sense cap desíg de renovació. 
No vam teñir gaire temps per 
passe¡ar-nos per l'antiga Cór­
dova, amb tot, els escassos 
tombs que vam donar pels car-
rers de la vella ciutat, ens per-
metien adonar-nos que els árabs 
havien sabut crear en un simple 
espai, entre quatre murs, tot un 
art de v iure, r i tmat peí f lu i r de 
l'aigua. Diria's que els árabs, 
aquells il.lustres mercaders d'es-
pécies i de cultura en arr ibar a 
Córdova havien aprés el di f íc i l 
art de la contenció i l'elegáncía. 
I tot aixó se m'acudia, sens dub­
te, perqué Córdova, sota el pa-
tronatge de l'ángel de Tobías, 
múl t ip le , recollída, severa, es 
feia impossible de qual i f icar 
amb una etiqueta o un estil. No 
per atzar el diáleg era possible 
en una ciutat madurada a l'em-
bat de tantes cultures. 
I en anar-nos-en recordávem 
l'evocació que Fernando Carbo­
nell havia fet de la serena f i ­
gura d'Epicur, mentre donava 
consells al seu deixeble: . . . I 
sobretot, f i l l meu, no molestis 
els veVns. 

Maria Aurelia Capmany 

111(0 D[ tmiiii 
p e r JOAIN D A L L A 

D'acord a la pro i resa fe ia des de PRE-

SENCI,^ la selmana anterior, anem ara 

a donar oís nostres sempre eslimats lee-

lor'j .es tres ll¡(;ons mes que la Gramática 

j 'Enscnyament T é : n ¡ : de Caíala per cor­

responden: a pub ' ¡ :a i'any 1932. 

Can l inuem, dones, c r ig ina l de Jeroni Mar-

va, an-b fes altres regles gramaticals del 

USOS DE LA PREPOSICIO " A " 

Oavant un in f in i t iu o frase d ' in f in í t iu que 

fa de COMPLEMENT D'UN VERB, cal usar 

la preposic ió a sempre que essenl el com-

plement un nom usaríem la preposic ió 

en. A i x i , tot essent corréete s'«ntossu-

deix EN EL SEU MUTISME, no tío fóra 

s'ntossudeix EN NEGAR-HO TOT; i cal d i r : 

S'entossudeix A NEGAR-HO TOT. 

Davanl un in f in i t iu o frase d ' in f ín i l i i } que 

representa una DETERMINACIO CIRCUAAS-

TANCIAL DE TEMPS, cal emprar la pre­

posició en (traduida en castellá per ai). 

Ex.: EN ENTRAR ELL A LA SALA, l o K « 

posaren dfets. 

Les determinacions círcumstancials de l loc, 

que assenyalen l ' indreí vers el qual té 

lloc un moviment o bé l ' indreí on és o 

s'esdevé alguna cosa, son inlroduTdes 

gencralment amb la preposició a. Ex.: 

Se'n van A CASA. Pu¡ar«m AL TIBIDABO. 

U processó entra A L'ESGLESIA. V iuen 

AL SEGON PIS. Té la fábrica A TERRASSA. 

Ha p logu t A MUNTANYA. El> trobaras 

AL CAFE DE PLA^A. A Q U I N POBLÉ 

s'está? 

Aqueixes mateixes deiermínacions son 

in i roduídes preferentment amb la prepo­

sició en: 

a) Davant els demostratius i els indef i -

nits un i a lgún. Ex.: Víuan EN AQUESTA 

CASA, Vam entrar EN AQUELLA CAM­

BRA. Pujárem EN UN TURO MOLT ALT. 

Els esperarem EN ALGÚN INDRET DEL 

JARDI. 

b ] En ceries frases, com ha viscut EN 

d:ferenls indrets de la ciutat; i especial-

ment en les expressions de les situacions 

relatives de mar i térra: S¿n EN mar; 

arKben EN térra. 

A m b circumslancials de lloc altres que 

els esmenlats, per bé que és a voltes 

admesa la preposició «n, la Mengua par­

lada moderna prefereix la preposic ió a. 

A i x i davant l 'article def in i t . Tot i essenl 

mes genera Iment admesa, ¡ mes reco­

mendab le , l 'expressió és al calaJx de da l l 

que no pas és en el calaix de dai t , no 

cal condemnar aquesta darrera. A l i ó que 

cal no escriure maí és an • ! calaix o a 

n'el caiaix. 

Davant un nom propí , és de r igor l'ús de 

la preposició a. Ex.: V iuen A Galicia. 

Se n'aniran A Paris. A i x¿ va passar A 

Tarragona. L'han envia l A Madr id . 

La setmana entrant , de la mateíxa gra­

mática, publ icarem l 'atractiu tema de les 

preposicions "PER" i "PER A " . 

I I 
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UBIiGRDSBIBW 

(1) Broclc Peters, en "Matar un ruiseñor' 

(2) "jAleluya!" de King Vidor 

(3) Harry Belafonte en "La Isla del sol" 
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Hace exactamente cien años que 
f inal izó la Guerra de Secesión 
y fue supr imida la esclavitud; 
durante estos cien años el negro 
ha cont inuado siendo cínicamen­
te explotado y sufr iendo el des­
precio interesado de los blan­
cos. La mitología americana ha 
clasificado al negro como un ni­
ño grande, como un pobre de 
espíritu o como un malhechor, 
que pasa el t iempo cantando 
o improvisando música, de l in-
queando o v io lando mujeres 
blancas y diciendo 'si señor". 
En el intermedio, l impia zapatos, 
abre las puertas de los coches o 
hace marchar los ascensores. (Za­
patos, ascensores y autos que 
pertenecen a los blancos). El ci­
ne ha ref lejado una y mil veces 
estas imágenes tópicas, pero en 
determinadas ocasiones, también 
ha sabido acercarse a los proble­
mas y a la mental idad de la ra­
za negra. La forma de ver estos 
tipos y problemas ha evolucio­
nado con los años, y es precisa­
mente esta evolución, conforme 
a las circunstancias de la vida 
política y social americana, la 
que pretendo describir a con­
t inuación. 

EL CINE MUDÓ 

El tío Tom fue una de las pr ime­
ras imágenes que el cine nos d io 
del negro. El negro dóci l , gent i l 
y puramente pasivo, que hace 
las delicias del paternal ismo du l ­
zón del hombre blanco. El l ibro 
en 1851 , en plena esclavi tud, 
pudo ser val iente y noble, pero 
medio siglo después ya resulta­
ba una obra racista. Fue en 1903 
que E. S. Porter realizó la pr ime­
ra "Cabana del tío Tom" inter­
pretada por blancos pintarrajea­
dos de negros y hasta la cuarta 
versión, realizada en 1914, no 
intervino un actor negro. La re­
pugnancia de Hollyv^ood a em­
plear actores negros du ró largo 
t iempo, pues aún en 1946 en­
contraremos al v ie jo reacciona­
rio de Sam Wood ut i l izando en 
"La exót ica" a una actriz blanca 

para interpretar a un personaje 
negro. 

En 1915 aparece el famoso f i l m 
"Nacimiento de una Nación" de 
D. W. Gr i f f i th , qu ien indudable­
mente merece ocupar un lugar 
destacado en la Historia del Cine 
por sus decisivas aportaciones 
al lenguaje cinematográf ico, pe­
ro al mismo t iempo merece f i ­
gurar entre los más estúpidos y 
fanáticos racistas americanos. Es­
te f i lm es un repugnante pan­
f leto anti-negro que llega inclu­
so a exaltar descaradamente al 
Ku-Klux-Klan. 

El cine cómico ut i l izó desde un 
pr inc ip io al negro como grotes­
co payaso, encasi l lándolo en pa­
peles de sirviente, por lo gene­
ral estúpido y supersticioso, ima­
gen que quedaría def in i t ivamen­
te intalada en las películas ame­
ricanas. 

DEL SONORO A LA SEGUNDA 
GUERRA MUNDIAL 

Con la llegada del cine sonoro, 
King Vidor realiza "A le luya" 
(1929) melodrama convencional, 
totalmente interpretado por ne­
gros, negros candidos y místi­
cos. El valor del f i lm reside en 
la belleza de sus imágenes y en 
la intel igente uti l ización del so­
noro. La música negra y las ce­
remonias religiosas quedan des­
de ahora incorporadas al cine 
como elemento pintoresco de in­
negable atractivo y el negro ya 
podrá ser el héroe de un f i lm . 
A pesar de las dif icultades que 
surgieron para la d is t r ibución, 
siete años después vuelve a 
realizarse un f i lm "a 11 negro" 
"Los Verdes Pastos" de W i l l i am 
Keighiey y Marc Connel ly que 
seguía la línea de "A le luya " . 
Durante la década de los años 
30 aparecen algunos f i lms d ig ­
nos, que con indudable buena 
voluntad quieren dar un testimo­
nio de los problemas del mundo 
negro: Así tenemos "El Empera­
dor Jones"' (1933) de Duddiey 
Murphy , según la pieza de Eu-
gene O'Nei l con el actor negro 
Paul Roberson en el papel pr in­
c ipal , cuya producción fue boi­
coteada. " Imitación a la V ida " 
de John M . Stahl (1935) según 
la novela de Fannie Hurst, inau­
gura el tema del negro que por 
un azar f is iológico t iene la pie l 
blanca, lo que le tienta a buscar 
integrarse a la sociedad blanca 
ocultando sus orígenes. Y pr in­
cipalmente dos f i lms comprome­
tidos que denuncian la intole­
rancia y la violencia racial en las 
poblaciones del Sur: "They won ' t 
Forget" (1936) de Mervyn Le Roy 
y ""The Black Legión" (1937) de 
Archie Mayo, que al mismo t iem­
po muestran el terror asentado 
en el Sur por un sucedáneo del 
K. K. K., ya que por entonces 
no se podía atacar directamente 
a esta institución típicamente 
americana. 

Paralelamente a estos f i lms, si­
guen apareciendo otros en los 
que prevalece el punto de vista 
sudista, que no ve en el negro 
más que a un ser serv i l , directo 
sucesor de aquellos esclavos de 
las grandes plantaciones algo­
doneras. Uno de los últ imos mo­
numentos a esta tradición será 

"Lo que el V iento se l levó" 
(1939) de Víctor Fleming, donde 
no podía faltar la voluminosa co­
cinera negra de gran corazón, 
mansamente instalada en casa 
de sus dueños. 
Con la l legada de la guerra se 
h izo necesario despertar voca­
ciones de héroes y cómo no se 
podían desdeñar a los 14 mi l lo­
nes de negros residentes en Es­
tados Unidos, sino que por el 
contrario era deseable que par­
ticipasen con entusiasmo en el 
confl icto bél ico, el Gobierno d io 
consignas tácitas y el p rop io M i ­
nisterio de Guerra p rodu jo el 
documental "The Negro Soldier" 
(1944) de Frank Capra en el que 
los negros aparecían como va­
lientes soldados. 
En estas circunstancias favora­
bles surge el pr imer f i lm autén­
ticamente antiracista del cine 
americano: "Nat ive Land" (1942) 
lúcido y v io lento medio metra­
je realizado por Leo Hurwi tz y 
Paul Strand, gr i to de cólera con­
tra el terror del K. K" K", v igo­
rosa l lamada d e atención sobre 
la degradante miseria moral y 
material de los negros del Sur. 
El mismo Leo Hurwi tz realiza 
otro importante f i lm : "Strange 
Vic tory" (1948) que relata la de­
cepción de un demócrata al dar­
se cuenta de que la victoria d e 
la democracia americana sobre 
el fascismo no ha cambiado las 
injusticias de ayer. Así un avia­
dor negro desmovi l izado, busca 
en vano trabajar en las compa­
ñías aéreas y las manifestaciones 
de segregación racial prosiguen 
en el país. Otra producción in­
dependiente: "The B u r n i n g 
Cross" (1947) de Walter Colmes, 
cuyo t í tulo hace referencia al 
emblema del K. K. K. (la cruz en 
llamas), ataca sin tapujos a esta 
asociación cr iminal que en el 
f i lm asesina a un negro que in­
citaba a otros ciudadanos de co­
lor a inscribirse en las listas elec­
torales. 

DE LA POSTGUERRA A LA 
MARCHA SOBRE 
WASHINGTON 

Con la postguerra, la imagen 
pintoresca del negro, gran n iño 
reidor e indolente que canta 
mientras trabaja, deja paso a la 
del paria miserable y persegui­
do , imponiéndose nuevos temas 
con relación al problema negro. 
La descripción de las hosti l idades 
entre blancos y negros da lugar 
a una serie de f i lms, cuyo inte­
rés pr incipal está en que apun­
tan ciertos defectos graves de la 
sociedad americana. Lamentable­
mente la mayor parte de el los 
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son confusos y arbitrarios, se re­
curren a soluciones individuales 
y a casos excepcionales que es­
capan al problema general . En 
"Un Rayo de Luz" (1949) de 
Mankiewicz, un granuja blanco 
persigue a un médico negro el 
que cree sin fundamento , res­
ponsable de la muerte de su her­
mano, pero el cr iminal racista 
del f i lm resulta ser un demente. 
El confl icto entre soldados ne­
gros y blancos aparece en "Ho­
me of the Brave" (1949) de Mark 
Robson, en el que un negro se 
considera culpable de la muerte 
de su camarada de guerra; al f i ­
nal el sicoanálisis v iene a resol­
ver lo todo. En "El Pozo de la A n ­
gust ia" (1951) de Ruseil Rouse 
y Leo Popkin, se juega más l im­
pio al poner al descubierto el 
mecanismo d3 las violencias ra­
ciales: la desaparición de una 
n i ñ i negra, supuestamente ase-
sin::d:i, hace estallar el od io, pe­
ro, en últ ima instancia, la pro­
videncia resuelve el caso. En 
"Sangre so-^re la Tierra" (1956) 
de Richard Brooks la rebel ión 
parece ser la única salida para 
los negios; aunque la acción del 
f i lm se desarrolla en Kenya, con-
ciei ne también a los negros 
americanos. También de Brooks 
es el f i lm "Semi l l j de Ma ldad" 

(1955) en el quo entre unos 
alumnos en rebeldía, uno negro 
es el pr imero en hacer las pa­
ces con el p.ofosor. Asi un ne­
gro ya puede ser mejor que un 
blanco como claramente resulta 
en " A Man is Ten Feet Ta l l " 

(1956) de Martín Ritt donde, en­
tre compañeros de trabajo, es un 
negro quien proporciona a un 
blanco el sentido de la d ign idad . 
En "Fugi t ivos" (1958) deStanley 
Kramer, un blanco quiere matar 
a su compañero de evasión que 
es negro, pero f inalmente nace 
la comprensión de esta fortui ta 
comunidad a doc. 

Hasta 1956, un artículo del Có­
d igo Hays (Código de Censura 
de Hol lywood) prohibía que apa­
reciesen en un f i lm escenas 
amorosas entre blancos y negros, 
y en consecuencia el matr imonio 
entre ellos. Levantada esta pro­
hib ic ión, por pr imera vez un 
f i lm , "La Isla del Sol" (1957) de 
Robert Rossen, relata una histo­
ria en la que un sindicalista ne­
gro llega a ser el am'-nte de una 
rica mu;er Llanca, aunque se 
loman precauciones, si tuando la 
acción en el Caribe. El tema de 
las relaciones amorosas que se 
frustran al descubrirse sangre ne­
gra en uno de los enamorados, 
" también sufre variaciones". En 
"P inky" (1944) de Elia Kazan, la 
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'El Emperador Jones" 

mujer negra de piel blanca, 
que al pr inc ip io ocultaba sus 
orígenes, volvía al Sur junto a los 
suyos, pero en "Cenizas bajo el 
Sol" (1958) de Delmer Daves, 
un soldado cmericano, en Fran­
cia durante la Liberación, se ena­
mora de una joven blanca con 
sangre negra y llega a vencer 
suc prejuicios, lo que resulta al­
go totc lmeníe nuevo. "Shadows" 
(1960) de John Cassavetes con­
f iere un r igor mucho mayor a 
este tratamiento: Un joven blan­
co también supera sus preju i ­
cios después del fuerte choc que 
le ocasiona esta revelación y al 
mismo t iempo la mujer negra 
de piel blanca supera la humi­
llación sufr ida por la reacción 
de horror de su amante. "One 
Potato, Two Potato" (1964 de 
Larry Peerce da un paso más al 
re£ilizarse el matr imonio interra­
cial planteando, no sin cier­
to sent imental ismo, los proble­
mas que el lo presenta ante la 
sociedad. Innumerables veces 
los negros han sido acusados de 
violar mujeres blancas o de in­
tentar hacerlo, "El Sargento Ne­
g ro " (1959) de John Ford nos 
re l i ta un caso sucedido en 1880 
y sin embargo hasta entonces 
raramente se atrevió el cine a 
tocar es1e asunto. En "Matar a 
un Ruiseñor" (1962) de Robert 
Mu l l i gan , un negro es acusado 
injustamente de violación y se 
termina demostrando su inocen­
cia, al igual que en "The Intru-
der" (1962) de Roger Gorman en 
el que un negro es absuelto de 
la falsa acusación de un agita­
dor integracionalista. La reali­
dad, sin embargo, suele ser muy 
otra, de 1900 a 1950 se l in­

charon en U. S. A. a más de 
4.000 negros y generalmente 
por ser sospechosos de violación. 
Las industrias recreativas desde 
largo t iempo han aceptado al 
negro, considerándolo como a 
un d iver t ido débi l mental , mú­
sico de nacimiento. Desde "Show/ 
Boat" (1936) hasta "Porgy and 
Bess" (1959) de Ot to Preminger, 
que falsea cuanto toca, han des­
f i lado en múlt iples ocasiones por 
la pantal la, las vedettes del jazz 
y de la canción. Merece ser des­
tacado "Jazz en un Día de Vera­
no" (1959) de Bert Stern que nos 
ofrece un certero reportaje del 
festival de Jazz de Newpor t . El 
Jazz, no como espectáculo, sino 
como el acto de trascendencia 
del negro, nos ha sido descrito 
en "The Cry of Jazz" (1959) de 
Edward Bland, documental de 
35 minutos realizado por un 
negro. La ausencia de realizado­
res negros en el cine sería obje-
:o de un estudio aparte, que 
aquí no es posible emprender , 
tan sólo cabe señalar que la exis­
tencia de excepcionales artistas 
negros en otras artes, nos hace 
ocperijr con impaciencia su in­
corporación al cine. El citado do-
cument 1 de Edward Bland, nos 
muestra la miserable vida de los 
negros de Chicago en contrapun­
to con una "Jam-Session". Otros 
recientes documentales vienen a 
aportar su test imonio en contra 
de la segregación y en pro de 
la d ign idad y de los derechos 
cívicos, recogiendo las activida­
des de los comités negros de ac­
ción no violenta, lo que no im­
pide las brutal idades policíacas 
a estos hombres que t ienen el 
valor de enfrentarse con las ma­
nos vacías a un mundo hosti l . 

Sidney Poitier en "Un lunar en el Sol' 

Aunque cada vez es más rara, 
persiste aún la imagen del ne­
gro ingenuo que parece carecer 
de problemas, como en el f i lm 
"Los Lirios del Va l le " (1963) de 
Ralph Nelson, en el que un ac­
tor negro, el excelente Sidney 
Poitier, obt iene por pr imera vez 
un Osear a la mejor interpreta­
ción del año. Aqu í un obrero 
negro repleto de buenos senti­
mientos, seducido por la fe de 
cinco religiosas alemanas refu­
giadas en Ar izona, les construye 
benévolamente una capi l la. Pero 
el confusionismo de r igor en los 
f i lms que abordan el problema 
t iende hoy a disiparse, con la 
aparición de honestos f i lms que 
se suman al combate integracio-
nista. Una de las tentativas más 
interesantes es la de esforzarse 
en comprender el mundo negro, 
sin caer en la t rampa, una de las 
más sutiles del racismo, que con­
siste en ignorar los caracteres es­
pecíficos de los negros, para juz­
garlos en función de criterios 
que les son ajenos. A l poco afor­
tunado intento de mostrar el in­
terior de una fami l ia negra en 
"Un Lunar en el Sol" (1961) de 
Daniel Petrie, cabe oponer cua­
tro f i lms importantes, obras in­
dependientes realizadas al mar­
gen de la industria de Holly­
w o o d "Come Back Á f r i ca " (1958) 
de Lionel Rogosin quien def ien­
de su f i lm como el retrato del 
pueblo de Johanesburgo, la his­
toria de un hombre y de su país, 
aunque la condición del negro 
en la jungla de los bajos fondos 
de las grandes ciudades ameri­
canas, es similar a la que el f i lm 
describe en Áfr ica del Sur. "The 
Cool W o r l d " (1963) de Shirley 
Clark donde el cine se acerca por 
pr imera vez a las calles de Har-
lem, la mayor aglomeración ne­
gra del mundo con más 300.000 
habitantes, y sorprende una so­
ciedad oculta, encerrada en si 
misma. "Black like me" (1964) 
deCarl Lerner es una apasionan­
te encuesta de un blanco maqui­
l lado de negro en los estados del 
Sur, que da mucho que meditar; 
y "No th ing but a M a n " (1964) 
de MichaeJ Roemer, responde a 
la más legít ima aspiración de los 
negros: "V iv i r como un hombre " 
conservando sus determinantes 
negras. 

La consigna de los negros en su 

marcha sobre Washington era 

la de "Freedom N o w " y el escri­

tor negro James Baldwin agre­

gó en uno de sus l ibros: "Liber­

tad ahora, sino la próx ima vez, 

f uego" . 

Arturo Amorós Isttrn 
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(Citas tomadas de los co­
municados de la Oficina de 
Prensa y del Concilio y de 
Conferencias y Declaracio­
nes de diversos Obispa­
dos). 

Escenario único: el Aula del Se­
gundo Concilio Ecuménico Va­
ticano. 

ACTO PRIMERO: LA DOCTRINA. 
CARDENAL RUFFINI. Sólo la 
verdad t iene derecho. El máxi-
rno de l ibertad coincide con el 
máximo de verdad. El error no 
tiene en si más derecho que a 
ser tolerado. 

CARDENAL HEENAN. Ni las 
cosas ni las ideas t ienen dere­
cho. Es la conciencia la que es 
inviolable, y todo hombre t iene 
obl igación de profesar la fe que 
su conciencia le dicte. 
CADENAL OCTTAVIANI. Se 
quieren imponer ideas contra­
rias a la doctr ina común de la 
Iglesia. 

CARDENAL CUSHING. La doc­
tr ina del derecho a la l ibertad 
no sólo no es contraria a la doc­
trina católica, sino que es la ver­
dadera doctrina católica. 
CARDENAL BROWNE. La doc­
trina del esquema contrasta con 
la de los Papas. 

CARDENAL MEYER. - El esque­
ma sigue perfectamente las en­
señanzas dibujadas por Juan 
XXII I . 

CARDENAL RUFFINI. Nosotros 
no podemos defender lo que 
Dios se limita a tolerar. 
CARDENAL CUSHING. La l i­
bertad religiosa es respetar lo 
que Dios puso en el hombre de 
parecido a sí mismo. 
ACTO SEGUNDO: LA OPORTU­
NIDAD. 

CARDENAL CUSHING. — Es ab­
solutamente necesario que la 
Iglesia se pronuncie sin ambi­
güedades a favor de la l ibertad. 

CARDENAL SIRI. Conceder sin 
precisiones la l ibertad religiosa 
es permit i r muchos abusos con­
tra la l ibertad. 

CARDENAL RITTER. Si esta 
declaración no fuese aprobada, 
los Padres Conciliares podrían 
ser acusados de ser contrarios 
al Evangelio. 

CARDENAL OTTAVIANI. - La 
idea de permit i r la propaganda 
religiosa agrietaría peligrosa­

mente la unidad religiosa de mu­
chos paises católicos, unidad 
que es un gran bien. 
CARDENAL COLOMBO. No 
femamos a la l ibertad religiosa. 
Si creemos en la verdad y cree­
mos en el hombre, creeremos 
también que la verdad acabará 
siempre por t r iunfar f rente al 
error. 

CARDENAL QUIROGA. El es­
quema es oscuro y ambiguo, 
dando lugar a muchos y graves 
e q u í v o c o s . Su proclamación 
crearía muchos pel igros para la 
fe de los católicos. 
CARDENAL HEENAN. Las 

ventajas ofrecidas por la liber­
tad son mucho mayores que los 
riesgos y pel igros que puedan 
derivarse de la posible d i fus ión 
del error. 

CARDENAL ARRIBA Y CAS­
TRO. Guárdese bien el Con­
cil io de aprobar la ruina de la 
rel igión católica en las naciones 
en las que prácticamente es la 
única rel ig ión. 

CARDENAL CARDIJN. M i ex­
periencia de sesenta años entre 
la juventud obrera del mundo 
entero me enseña que una de­
claración solemne y clara de la 
l ibertad jurídica en materia re­
ligiosa es una necesidad urgen­
te para la convivencia pacífica 
del mundo. 

MONSEÑOR GRANADOS. 
Seamos prudentes si no quere­
mos hacer un mal y crear un 
pel igro a nuestros católicos. 
CARDENAL CUSHING. - En to­
das las cosas pueden encontrar­
se pel igros, pero el pe l igro más 
grande que puede haber es el 
de negar la l ibertad. 
ACTO TERCERO: LAS RELA­
CIONES. 
CARDENAL BEA. La fe no 

en c\&a.tro actos 
puede ser impuesta a nadie por 
ley. La Iglesia ha estado ligada 
durante siglos al Estado, pero 
ahora la providencia nos conce­
de el don de quedarnos solos. 
MONSEÑOR LÓPEZ ORTIZ. ^ 
Pero no se debe criticar el Esta­
do católico. Afor tunadamente, 
aún quedan algunos, y ojalá 
hubieran más. 

CARDENAL SPELLMAN. — La 
Iglesia desea un Estado impar­
cial que no se ocupe de lo rel i­
gioso y que se l imite a lo tem­
poral . Esto es un gran bien pa­
ra la Iglesia y para el mismo 
Estado. 

MONSEÑOR LOKUANG. — Un 
Estado católico es prefer ib le a 
un Estado indi ferente o neutro 
ante el fenómeno rel igioso. 
CARDENAL HEENAN. — El epis­
copado inglés está convencido 
de que toda rel ig ión debe con­
siderarse jurídicamente exenta 
de toda l imitación que no sea 
necesaria para el mantenimien­
to del orden públ ico. 
MONSEÑOR GARCÍA DE SIE­
RRA. - La doctr ina del Estado 
neutral es contraria a la tradi­
ción católica. 

MONSEÑOR NGUYEN KAN. — 
El esquema debe pedir a los 
obispos que evi ten todo com­
promiso con n ingún mov imiento 
de t ipo o sentido polít ico. 
MONSEÑOR MODREGO. — Pe­
ro el Estado no puede perma­
necer indi ferente ante la verdad 
o falsedad de las confesiones 
religiosas. 

CARDENAL CUSHING. - Obsér­
vese que allí donde se niega la 
l ibertad religiosa casi s iempre se 
niegan las otras l ibertades. 
CARDENAL RUFFINI. — El Es­
tado mismo t iene obligaciones 
religiosas; debe favorecer la re-

y un epilogo 
l ig ión y hacer él mismo actos 
religiosos. 
CARDENAL BERAN. - Tan ma­
la es la coacción que impide la 
fe como la que obl iga a la fe . 
Y representa una hipocresía 
mayor ostentar la f e por opor­
tunidad que negarla por miedo. 
ACTO CUARTO: LAS CONSE­
CUENCIAS. 
CARDENAL CUSHING. - La de­
claración de l ibertad religiosa 
hará un gran bien al mundo, 
porque se basa en razones de 
justicia y de amor. 

MONSEÑOR GA5BARRI. — De­
jará la puerta abierta al l ibera­
l ismo, al laicismo, al indi feren­
t ismo, al airenismo, a la ética 
de la situación y al posi t iv ismo 
jurídico. 

MONSEÑOR JUBANY. — A u ­
mentará la responsabi l idad de 
los católicos. 

MONSEÑOR VELASCO. - S e m ­
brará de ansiedad y dudas el 
alma de los fieles y les p rodu­
cirá innumerables daños espir i ­
tuales. 
CARDENAL CARDIJN. — For­
mará cristianos adultos, capaces 
de obedecer a Dios más que a 
los hombres. 
MONSEÑOR DEL CAMPO. — 
Provocará la ruina de un secu­
lar pat r imonio rel igioso en los 
países de mayoría católica. 
CARDENAL MEYER. — Hará na­
cer una rel igiosidad más verda­
dera: no una fuerza tradicional 
o una costumbre adqui r ida, sino 
algo que se acepta y se v ive l i ­
bremente, una adhesión interna 
y personal. 

EPILOGO 
CARDENAL BEA. - La Iglesia 
emprende un viaje en terr i tor ios 
nuevos. Cuando se comienzan 
estos viajes no hay certeza por­
que todo es posible. Pero, ¿no 
es el cristianismo una continua 
conciencia de lo imposible? 
Hemos pasado de la tolerancia 
a la l ibertad y la l ibertad es un 
espacio d i f íc i l . Pero aceptar la 
inquietud de los espacios d i f í ­
ciles, ¿no es justamente cosa 
propia del cristianismo? 
Somos libres y elegimos la l i ­
bertad. ¿Penetramos en un va­
cío? Es cierto. Pero el cristianis­
mo, ¿no es muchas veces un 
camino solitario en el vacío de 
la historia? NARCIS 
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ÓPTIMA 
MAGEN 

LA EXTRAORDINARIA CAPTACIÓN DE 
IMA6EN DEL A 6 U I L A , COLOCA A ESTE 
A N I M A L EN UN DESTACADO LUGAR, 
COMO EL DE MAS PRECIADA VISTA 

UNA INVEROSÍMIL CAPTACIÓN DE IMAGEN 
NITIOA, COMPLETA, REAL 

N O PUEDE EQUIVOCARSE, SOLO ES 

«atimiis 

CON UHF INCORPORADO 

TELEVISIÓN 

A G E N C I A S O F I C I A L E S E N G E R O N A : 

JOSÉ M." PÍA MIR - Ora. Sta. Eugenia, 5 
G E R O N A 

FRANCISCO N0GUE5 OGUE - Ctra. de Gerona^ 5 
G E R O N A 

MIGUEL MASCORT RIERA • Gral. Primo Rivera, 9 
G E R O N A 

16 

, el arte de 
hacer reír 

CHARLIE CHAPLIN 
Procuro siempre colocar dos bromas en una. Por ejemplo: Sitúo a una dama respe­
table debajo de un balcón en el que yo estoy comiendo un helado. Dejo que el 
helado caiga dentro de mis pantalones y luego, en la espalda de la dama. De esta 
forma, un solo hecho, ha puesta en apuro a dos personas a la ve i , provocando dos 
risas sumadas. 

JACK LEMMON 
Para divertir a los otros, invento palabras. Las invento porque me encanta como 
me mira la gente cuando las digo y como se quedan con aire de: "¿He comprendido 
bren o no?". Esto en el mejor de los casos. En el peor, contestan como si hubieran 
comprendido perfectamente. 

OLIVER HARDY 
Se ha dicho que nuestra comicidad era de tipo infantil. Es posible. Hacer reir a los 
niños es mucho menos fácil de lo que la gente cree. No considero humillante este 
juicio sino todo lo contrario. Aunque niego que Stand y yo hagames reir tan sólo 
a los ntnos 

HAROLD LLOYD 
La base de la comicidad, como de )a dramaticidad es siempre la misma. Si hoy de­
biera reemprender mi carrera, volveria a mirar en torno mío y analiiaria de nuevo, 
con los mismos ojos, el mundo moderno. 

FERNANDEL 
Li fueria más importante de la comicidad es la que permite hacer pensar a la 
gente que existen otros seres más desafortunados que uno mismo. Estoy seguro 
de que toda la comicidad, nace del aspecto de la persona que pretende hacer reír. 
Vean, srno, mi cabeía. 
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Jeyenilo 
lossmiür 

Mi admirado señor Miñano Ros: crea Vd. 
que estoy francamente agradecido a esa 
digna pluma, que es la suya (y que lo sea 
por muchos años para bien de nuestra cul­
tura), por haberla puesto en funcionamien­
to con tanta soltura y gracia estilística pa­
ra comentar un par de artículos míos apa­
recidos en la revista Presencia. Si dos hu­
mildes trabajos han dado lugar a su sor­
prendente apasionamiento y a su defensa 
verdaderamente cidiitna de los valores es­
pirituales, bendito sea Dios que ha lograd) 
tan maravilloso milagro. Plumas, plumas 
como la suya hacen falta en España, para 
que nos saquen de la inercia, de la abulia, 
de los dogmatismos, los mitos, las costum­
bres y las creencias... Lástima que esa plu­
ma sea un vasallo que tenga por motivo tan 
poco señor como pueden ser mis artículos 
(yo digo como aquél: que a modestia na­
die me gana...). 

Pero bueno, señor Miñano. no nos acuse 
Vd. de torquemadisfas, ni de dogmáticos, 
cuando su artículo, echa chispas y sus pala­
bras son dogmas no ya culiurales, sino ca­
si, casi religiosos. 
Ni tampoco me parece bien que hable Vd. 
de estupidez, mentira, insolencia...muc bar­
baridad! Un redentorisla que es Vd. no pue­
de caer en el insulto personal, que además 
de ser inelegante y poco redentorisla, pue­
de acarrearle algún perjuicio. He sentido 
verdaderamente un desliz semejanie en plu­
ma tan generosa, fluida y fecunda como la 
suya, llamada a exégesis más inip^rtantes 
que la que han motivado mis artículos. 
Ya veo, ya. que está Vd. enterado. Siento 
haberle puesto en trance de tener que de­
fender al Cid Campeador, a Menéndez Pc-
layo, a Menéndez Pidal y a otros que no 
precisan de defensores, puesto que los tie­
nen y a millones, créame Vd. 
Antes de terminar quisiera decirle que en 
su artículo se ha deslizado un error de cier­
to bulto. Afirma Vd. que yo he dicho que 
Menéndez y Pelayo como los viejos inqui­
sidores mandó a la hoguera, si bien es ES­
FINGE los libros heréticos. Me temo, se­
ñor Miñano que esa esfinge la ha aportado 
Vd. de su cosecha. Es posible que haya con­
fundido a Menéndez y Pelayo con El libro 
de los muertos egipcio, al leer aquello de 
entre los muertos, vivos. Yo hablé de efigie. 
me parece, y no de esfinges. De esfinges de­
be entender Vd. un rato, a juzgar por sus 
curiosos hermetismos (en su artículo apare­
cen los prohombres de la cultura española, 
el Mercado Común, el Cid, Sarita Mon-
tiel...) que me parece que ganan a los míos. 
Por eso, le tengo que decir, por último, que 
no soy quien para desvanecer sus nieblas; 
pero que las que yo tenía como cada quis­
quí, casi casi, se han desvanecido con sus 
certeras palabras. 
Suyo afectísimo, 

José María Rodríguez Méndez 

_ zide estázi los ci3a.e-clubs? 
Ciertamente es un tanto contradictorio hi lvanar unas notas a propósito de las relaciones, 
aquí, universidad-cine. La razón de el lo es diáfana: tanto en la universidad como en las 
Sdlas cinematográficas se desconocen demasiadas cosas fundamentales, lo que nos lleva a 
pensar si ambas cosas —un ivers idad y cine^—- lo son de verdad. Con las palabras solas no 
se hace nada, hay que llenarlas y darles sentido. 
Superado aquel pr imer paso, convencidos de que hemos de saltar por encima de la certi­
dumbre que encarna para enfrentarnos con otras no menos contundentes, topamos segui­
damente con la real idad, madre de todo, que, como siempre, nos resulta t remendamente 
amarga en tanto es la que nos concierne más directamente. El universi tar io, el hombre que 
estudia no hace el menor caso, aquí al cine. ¿Cómo comprender esa incongruencia ev iden­
te? ¿Cómo entender que el hombre que estudia y se forma intelectualmente no estudie ni 
tan sólo se interese por el fenómeno más concluyente de su t iempo? 
Estos interrogantes empiezan a di luirse en cuanto recordamos que al universi tar io, no se le 
enseña — n i se le ha enseñado casi nunca • a comprender y aprehender la faceta hu­
manística de la historia del hombre y de sus consecuencias (naturalmente al uti l izar el con­
cepto humanismo no lo hago en su signif icación idealista-metafísica). Sólo se le ha ense­
ñado y se le ensena su "o f ic io " , la mecánica de la "carrera" escogida y basta. Con razón 
clamaba recientemente el editorialista de "La Vanguard ia" por la nula atención que se de­
dica, ya en el bachi l lerato, a la formación puramente l iteraria y de uti l ización del id ioma, 
concluyendo que si no se pone remedio la nación se convert irá en un lugar de analfabetos 
que, eso sí, sabrán " leer" , "escribir" , sumar, etc. Si no se nos educa el sentido dialéctico, si 
ya cuando chicos se nos obl iga a "redactar" ripiosas redacciones sobre temas no menos 
ripiosos, cómo vamos a pretender que el universitario se sienta atraído intelectualmente 
por el cine, la música o cualquiera de las demás manifestaciones humanísticas. 
Es pues evidente que un cine-club universi tano no es otra cosa, aquí, que un cine-club in­
tegrado por indiv iduos a los que, dado su "part i -pr is" pro-cinematografista, les es más o 
menos úti l su condición de universitarios, de la que obt ienen un cierto bagage cultural . Y 
sin embargo, una vez más, debiera ser al revés. Porque de este modo el añadido "universi ta­
rio" es únicamente un mote acomodaticio. 

En este caso encontramos al Cine-Club Universitario del S. E. U. de Barcelona, que durante 
la década de los 50 fue el único cine-club -y esto es deplorable - que en nuestra ciudad 
representó al posit iv ismo, f rente a la claustrofóbica coprofagia mental de una facción del 
ambiente - -universitario. Cierto que existían, y existen algunos más (el del "Insti tut Fran-
i;ais", el del "Inst i tuto Ital iano"), pero eran — s o n — muestras de la en este caso agrade­
cida colaboración extranjera. 
Fundado en 1947, en los t iempos de su advenimiento tuvo algo de extraordinar io. Así, en 
Madr id , en ValladoMd, en Zaragoza ya funcionaban cine-clubs "universi tar ios". Sin embargo, 
al de Barcelona su director y fundador , Al fonso García Seguí, le conf ir ió un tono de madu­
rez intelectual y de poli t ización sana que hoy, recordándolo y salvando las distancias, em­
parentaríamos al estilo de un crítico y teórico como Guido Aristarco. Su infat igable hones­
t idad hizo del cine-club el más importante de la península, tanto por su envid iable progra­
mación como por la audacia de realizaciones como la edición de unos opúsculos. 
En 1956, a los dos años de inact ividad, resurgió el cine-club bajo la dirección de Ramón Gu-
bern, actualmente uno de los más capacitados intelectuales de nuestro cine. La labor desa­
rrol lada por Gubern durante el año y medio que du ró su responsabi l idad, fue fecundísima a 
pesar de la considerable disminución de posibi l idades (en cuanto a d isponib i l idad de fi lms) 
con respecto a la etapa anterior El comienzo de un modesto boletín — " G r ú a " — cuyo único 
número signi f icó e! pr imer intento de comunicación al esti lo de los cine-clubs extranjeros 
de igual ascendencia. 

Tras la dimis ión de Guber, lo sucedió Ar turo Amorós qu ien , al f rente de un reducido grupo, 
consiguió una media de d ign idad harto di f íc i l en aquellos y estos t iempos. Eran los años de 
b nefasta inf lación cine-clubista: aparecían impunemente, como hongos, al imentados por una 
negativa por excesiva— dosis de buena fe. Entre los mejores logros de esta tercera y fruc­
tífera etapa, destacan la organización en Ripol l , el verano de 1959, de una "Semana de Cine 
Español", que resultó v i rulenta, y un "Ciclo de Historia y Lenguaje del Cine" (Curso 59-60) 
tan r iguroso como lo permi t ió la situación comercial. A l margen de las actividades normales 
paralelas al curso universi tar io, y con una visión auténtica del cometido de un cine-club de 
estas características, el equ ipo Amorós realizó dos esfuerzos que entonces pasaron inadver­
tidos y que hoy se nos muestran en toda su importancia: el "Ciclo de Cine Iberoamerica­
no" y el "Homenaje a B-B-" (Bardem-Berlanga), dedicados a los asistentes al curso para ex­
tranjeros con la f ina l idad de ofrecerles una ocasión para conocer las excepciones de esas 
cinematografías tan fundadamente menospreciadas. 
A principios de 1961 d imi t ió Amorós y ocupó su lugar Juan Riba, tras haber dejado progra­
mada una oportuna y útil reivindicación de "La Comedia Musical Amer icana", que perma­
necía desvalida entre las mentes de los henchidos de "amor al c ine", y una burlona revi­
sión de tres eternos "Aspectos del cine español" . 
Los últimos estertores de su existencia los hizo el Cine-Club Universitario bajo la dirección 
de Pedro I. Fages (1962) y de Ventura Pons (1963-65). 
¿Qué ha sucedido a la desaparición del Cine-Club Universitario? ¿Qué ha sido de la lucha 
universitaria en favor del cine y de su d i fus ión? Nada. Otros intentos han perecido inexplica­
blemente en aras de la distr ibución comercial, sin posibi l idad de obtener —ten iendo en 
cuenta la internacional condición marginal de la Un ivers idad— la importación temporal de 
obras ineludibles. 
Sin embargo, esto no es lo peor. Porque, hoy, en Barcelona, no existe un solo Cine-Club; 
sólo a lguno, uno, que si pudiera elevaría sus realizaciones a la altura de sus presupuestos y 
concepción: el Cine-Club del F. A. D. no está l imitado precisamente por la falta de esfuer­
zos de su organizador. 
Universidad, cultura, f i lmoteca. C ine . . . , son sólo unas facetas de la contradicción y el cír­
culo vicioso que prevalecen. Joan GINER 
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TE 

DEL NIHILISMO 

Un navio apresado «n el polo 
como en vna trampa de cristal. 

CHARLES BAUDELAIRE 

Esperar... como? até quando? 
Aprendemos já que o futuro 
se constrói 
I ufando. 
JOSÉ CARLOS DE VASCONCELOS 

La famoia f¿rmuU pofitica de la Grecia antigua, conocida 
por la "ciudad-estado", se enfrentó, desde sus comien-
•os, con un dilema que nunca pudo superar, ya que 
le fue imposible conseguir la autarquia ni econó­
mica ni política sin adoptar una láctica de aislamiento, 
no pudiendo —a la vex aislarse sin que se produjera 
un estancamiento en la marcha de su cultura y su ci­
vilización, que Aristóteles habia considerado como sus 
"coranas de gloria". Por lo demás, el no-aislamiento 
implicaba la necesidad política de buscar alianzas con 
otras "ciudades-«stado", alianzas que no podían resul­
tar eficaces sin disminuir la independencia de sus miem­
bros. Esta antinomia, sin embargo, puede ser perfecta­
mente comprendida por cualquier observador político 
moderna, pues en rigor, y dentro de un sistema econó­
mico más amplio y desarrollado cuya equivalencia po-
driamos denominar hoy como "nación-estado", todos 
los actuales y convencionales proyectas acerca de una 
pretendida soberanía nacional absoluta, en materia de 
relaciones internacionales, tuvieron su antiquísimo pre­
cedente en las mencionadas alianzas de las ciudades 
griegas a las que se suponía independientes. Estas con­
federaciones comenzaron a ser una fórmula política pre­
dominante en el mundo griego a principias del siglo 
XIV antes de nuestra era, a pesar de lo cual y de sus 
contradicciones nadie acertaba a ver claro por aquel 
entonces, así como tampoco a intuir la evidencia del 
fracaso implícito que la "ciudad-estado" llevaba en 
sí misma. 

Aristóteles vivía aún. Sus discípulos, escolásticos inci­
pientes, se empeñaban en convertir las enseñanzas del 
gran filósofo en un sistema seco y estéril. Epicuro sem­
braba la confusión con su realismo escapista, preten­
diendo ignorar la complejidad política de su época. . Tal 
era la realidad del mundo helénico cuando surgió un 
hombre y una escuela filosófica, que merece nuestra 
atención por su indudable interés, desproporcionando 
quizá en relación con su importancia. 
Esta escuela se conoció con el nombre de "cinica" (tér­
mino que entonces implicaba una aceptación distinta a 
la que tenemos hoy de dicho vocablo en su vulgariza­
ción idiomática) y fue fundada por Anlistenes, que era 
hijo de madre Iracia. Diógenes de Sinope fue su miem­
bro más destacado. Y Grates su representante más capaz, 
el cual renunció a su fortuna para odoptar una vida de 
pobreza filosófica como mendigo y maestra errante. 
Hiparquia, la esposa de Crates, era una mujer de buena 
familia que primero fue su discipula y después la com­
pañera de sus andanzas vagabundas. 

En realidad, los cínicos constituyeron un grupo un tan­
to vago y desorganizado, compuesto de maestros erra­
bundos y filósofos populares, reclutados entre los ex­
tranjeros y los desterrados, es decir, entre gente que, 
de hecho, se encontraban "fuera" de la ciudadanía del 
estado, lo cual les permitió formular con cierta eficacia 
su protesta la primera que se conoce— centra las 

estructuras sociales en que se basaba la mencionada 
fórmula política griega de la "ciudad-estado". La forma 
de vida adoptada por los cínicos propugnaba la pobre, 
la como principio, con lo que anticipaban ya, en cierto 
sentido, las Ordenes mendicantes que tanto proliferaron 
en la Edad Media. Su doctrina se dirigía principalmente 
a tos pobres, enseñándoles el desprecio hacia todos los 
convencionalismos y adoptando frecuentemente, en su 
conducta, una rudeza desagradable para el extraño, así 
como una absoluta falta de consideración por todas 
las normas del decoro establecidas. En este aspecto, 
podría decirse que los cínicos constituyen en la me­
dida de que ello era posible en su época el primer 
ejemplo del filósofo proletario. Todo lo cual, por cierto, 
era consecuente con su principio filosófico de que el 
sabio debe bastarse por entero a sí mismo. 
En efecto, para Antistenes y sus amigos, el logro de una 
existencia ideal tan sólo dependía de lo que hay dentro 
de las facultades pensamiento y carácter propias del 
individuo. Entre las cosas que tes eran indiferentes, in­
cluían la propiedad, el matrimonio, la familia y la ciu­
dadanía, el saber y la buena reputación... y, en defini­
tiva, todas las convenciones propias de una forma de 
vida establecida. Por este sistema fue como los cínicos 
construyeron su demoledora crítica contra las costumbres 
y distinciones de la vida social griega. Ricos y pobres, 
libres y esclavos, nobles y villanos, fueron todos redu­
cidos, como integrantes de un mismo conjunto social, a 
un nivel común de desprecio, en el que el tirano o el 
culpable no se distinguían de la víctima o del cómplice. 
Se tratabí de la igualdad del nihilismo. 
Los resultados de este presupuesto filosófico fueron 
también consecuentes, ya que la escuela cínica no llegó 
nunca a instituir el mecanismo apropiado a una dialéc­
tica evolucionista cuando no revolucionaria - que se 
caracterizara a través de una doctrina social. Los cínicos, 
por el contrario, se inclinaron más bien hacia formulacio­
nes de tipo subjetivo, en las que la ascética y el purita­
nismo constituían sus factores más negativos desde un 
punto de vista sociológico. En consecuencia, la miseria 
y la esclavitud no tenían, a su entender, literalmente nin­
guna importancia. Como hemos visto, el hombre libre 
no era mejor que el esclavo, porque ni el uno ni el otro 
comportaban ningún valor en sí mismas. En otras pala­
bras, los cínicos no admitían que la esclavitud fuese un 
mal, ni la libertad un bien. En el fondo, no pensaban 
siquiera en ello. Paradógícamente. su odio furibundo a 
las descriminaciones sociales, les llevó a volver la es­
palda a la desigualdad, concibiendo asi la filosofía como 
algo metafísica, como una áccesis a un reino espiritual 
al que las abominaciones del mundo exterior no habían 
de afectar en lo más mínima. En rigor, esta renuncia 
era la misma dimisión de la realidad que, en nombre 
de un equilibrio imposible, habrían de adoptar tantos 
hombres y escuelas filosóficas a lo largo de más 

de veinte siglos de historia. 

No es de extrañar, por tanto, que la teoría política 
de los cínicos resultara utópica, los escasos textos de 
Antistenes y Diógenes que se conservan en nuestro 
tiempo dejan entrever que, por lo menos estos dos 
miembros del grupo, bosquejaron una especie de co­
munismo idealizada, una especie de anarquismo román­
tico, en el que la propiedad, el matrimonio y el gobier­
no desaparecían. Desde un punto de vista de la praxis. 

los cinicos venían a propugnar que cualquier problema 
histórico no afecta en ningún caso a la mayoría de los 
hombres, lo cual les llevaba a una nueva paradoja: la 
mayor parle de los hombres son estúpidos, por lo que 
una vida ideal sólo es posible para el sabio. Según 
esta teoría, y coma ya hemos visto en el plano paralelo 
de lo intelectual, la filosofía emancipa a sus fieles de 
la realidad y de sus obligaciones políticas, ya que un 
sabio puede encontrarse feliz, del mismo modo, en 
todas parles y en ninguna. Por ello, Diógenes llamó 
"cosmopolita" al sabio, puesto que éste según el filó­
sofo — no precisa hogar, patria, ciudad, ni ley; su pro­
pia virtud es la ley para él. En este punto, ese gusto 
por una autosuficiencia personal subjetiva que se pre-
dibuja en la ideología cínica, nos acerca de una forma 
clarividente a las corrientes anarquistas de finales del 
siglo pasada y principios del presente. Y es que la pro­
testa de los cínicos contra la sociedad griega apareció 
desde un principio descompromelida con el conjunto 
histórico formado por la "ciudad-estado", siendo por 
esto por lo que derivó a una doctrina que en el fondo, 
propugnaba una vuelta a le naturaleza en el sentida más 
nihilista del término, lo cual no suponía otra cosa que 
una regresión, una reacción histórico-politica. 

Sus virtudes individuales fueron las virtudes propias de 
la sinceridad que se equivoca. Y su principal importan­
cia práctica la de que fuesen la matriz de donde nació 
el estoicismo, la nueva escuela filosófica que consiguió 
convertir en positivos algunos principias de los cínicos 
como el de la "ciudadanía universal", a pesar de lo 
cual las influencias cínicas fueron una remora para los 
e;t:iicos, quienes tan sólo consiguieran entroncar con la 
realidad histórica cuando se desprendieron de todo ro­
manticismo utópico, siendo entonces también cuando co­
menzaron a influir en el estadio formatívo de lo que lle­
garía a ser la jurisprudencia romana dos siglos más 
tarde. 

Con más de dos mil años por medio, resulta ciertamen­
te difícil "recuperar" las oscuras teorías filosóficas de 
Antistenes y sus discípulos, si bien nos ilustran muy 
fignificativamente tanto de la limitada eficacia como de 
t.-is contradicciones de la rebeldía subjetiva que se vuel­
ve de espaldas a la historia, al igual que del hecho 
evidente de que, en la época de Sócrates, hubiera ya 
gentes pira las que las instituciones de la "cíudad-es-
t jdo" resultaban insoportables. Frente a Platón y Aris­
tóteles, por ejemplo, Antistenes. Diógenes y Crates te­
nían que ser forzosamente unos profetas menores. Pero 
el decir "no" a todo entraña, al menos, una posibilidad 
moral: la de la honestidad. Es sin duda lo que permitió 
a los cinicos, a comienzos del siglo IV antes de nuestra 
era, percibir la decadencia de la "ciudad-estada", apre­
ciación que no llegó a ser una opinión general en la 
Grecia antigua hasta finales de dicho siglo. Después 
llegaría toda una cohorte de nuevos y contradictoriios 
teóricos del espíritu exquisito, de la honestidad deses­
perada, de la desesperación esperanzada del suicidio 
-letafisíco, de la pureza imposible, del agnosticismo his­

tórico, de ia reconciliación irreconciliable, etc., algunos 
de cuyos últimas representantes en sus diversas ten­
dencias podríamos individualizar en George Berkeley, 
David Hume, Jonathan Swift; Marqués de Sade, Hermán 
Meiville, Edgar Alian Poe, Charles Baudelaire, Andró 
Bretón, Albert Camus... JULIO C. ACÉRETE 
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LOHANDICHOIOHANDICHO.LaHANDI 
FEDERICO FELLINI: . . .existe 
una contradicción profunda en­
tre el cine y el color. El cine es 
movimiento ; el color es estático, 
subjet ivo, ya que es perc ib ido 
por el o jo humano. Muchos ele­
mentos entran en juego en su 
apreciación. Las cosas en que 
se piensan, la memoria, la nos­
talgia, los sent imientos. . . Por 
e jemplo : la decoración, el mobi ­
l iar io, el mosaico de esta sala en 
que nos hallamos, fo rman un 
conjunto de un marrón cálido. 
Nos sentimos b ien, aquí. La luz 
dulce que i lumina la sala, en 
oposición con la penumbra y los 
neones de afuera, forma parte 
integrante de la alegría que 
tenemos de volvernos a encon­
trar, porque nos conocemos 
desde hace t iempo, tenemos 
recuerdos comunes; yo volve­
ré pronto a París, nos volve­
remos a ver, hablaremos de 

cosas, reanudamos un contacto 
in ter rumpido durante dos años. 
Imagínate ahora que coloco en 
este lugar, a unos metros de nos­
otros, una cámara, testigo me­
cánico de nuestro encuentro. No 
sabe nada de todo esto; es ob­
jetiva, desprovista de recuerdos, 
de amistad, va a registrar esta 
escena con una indiferencia so­
berana, no nos conoce ni al uno, 
ni al otro y vamos a ser dos ex­
traños colocados frente a frente 
por casualidad, en una sala de 
un marrón muy fr ío , desagra­
dable, mientras que el ambiente 
exterior se ahogará en la guerra. 
No es esto, la real idad. La cá­
mara no interpreta nada, o lv ida, 
y yo tengo que entregarme para 
ella a una especie de "cirujía de 
los colores" bastante parecida a 
la del arte abstracto. . . " ( Interviú, 
acerca de "Giul ietta deg l i spi-
r i t i " , concedida a Fran(;ois Mau-

mi película y de muchas otras r i n j 

lOHANDICHOlOHANDICHOlOHANDI 
ANDRE MAUROIS: El Segundo 
Sexo ' es un l ibro que merece 
atención por la intel igencia, por 
la información y también por la 
pasión del autor. Simone de 
Beauvoir, f i lósofo, es una "¡eune 
femme en colére". Esto da vigor 
a su estilo. Muy bien escrito, con 

precisión y clar idad, esta obra 
busca apoyo en los conocimien­
tos científicos y fi losóficos más 
extensos. ("De Gide a Sartre". 
Volumen de criticas literarias de 
próxima aparición. Librería aca­
démica Perrin). 

lOIIANDICHO.lDHANDICHD.lOHANai 
MIKHAIL CHOLOKHOV: Cuan­
do tengo ganas de decir algo, 
yo no me retengo (...) Lo que es 
interesante es el cambio. Las 
gentes cambian lentamente. Pe­
ro todo cambia. Lo que me in­
teresa, es mostrar seres huma­
nos en los momentos más críti­

cos de la Historia. Me apasiona 
escribir acerca de los hombres 
comprometidos en los cataclis­
mos sociales y nacionales. Los 
caracteres se cristalizan (...) 
Una pulga salta deprisa, pero un 
escritor escribe lentamente." 

10IIANDICHD.UIHANDIGH010HANDI 
EL PROFESOR ANDRE LWOFF 
(galardonado con el premio No­
bel , junto con los profesores 
Jacques Monod y Fran^ois Ja­
cob): "En una célula, todas las 
funciones deben ser reguladas 
de una manera armoniosa; la cé­
lula debe fabricar, en cantidad 
dada, un número de moléculas 
dado. Es pues necesario que, en 
cada una de esas células, las mo­

léculas sepan exactamente lo 
que hacen las otras moléculas. 
Es necesario que puedan comu­
nicar entre ellas, emit i r mensa­
jes, recibirlos y obedecer a estos 
mensajes. Es el mecanismo de 
este lenguaje molecular lo que 
los trabajos de los Sres. Monod 
y Jacob han esclarecido. Es un 
descubrimiento m u y impor­
tante." 

lOHANDICnD.lDHANDICHO.lOHANDI 
EL PADRE CHENU (conocido co­
mo teólogo de los curas-obreros): 
"He aquí que la Iglesia sale de 
si misma para ir en busca de los 
hombres. Les dice: ¿Quiénes 
sois? Y la humanidad respon­
de: ¿Y vos, qué hacéis, aquí? 
He aquí que la Iglesia busca los 
valores que crecen en el mundo. 
Discierne en el mundo valores 

humanos nuevos que crecen fue­
ra de la Iglesia y el mundo es 
absorbido por la Iglesia. La Igle­
sia se da cuenta de que el hom­
bre está en la Historia y, hoy, se 
da cuenta de que la Historia es 
una real idad, no tenía razón al 
rechazar la. . . " (Entrevista con­
cedida a Yvon le Vai l lant.) 

V. M. 

ARIES (del 2 ) de marzo al 20 de abril) Debe vencer su descontento actuaL La 
monotonía de! ambiente en e! que vive podría cambiar si usted pone a lgo 
de su parte. Procure entablar nuevas amistades, sea menos retraído. Su 
número de la suerte es el 10. 

TAURUS (del 21 de abril al 20 de maya] Procure alternar su trabajo con algunas 
diversiones. Será excelente para su mora l . Si t iene a lgún plan " revo lu ­
c ionar io ' este momento es bueno para poner lo en práctica. Su número de 
la suerte es el 13. 

GEMINfS (del 21 de mayo al 30 de junio) No rechace sistemáticamente todas 
aquellas ideas con las que no está conforme. Podría equivocarse y lamen­
tarlo cuando ya fuera tarde. Sea comprensivo en el ambiente sent imental . 
Su número de la suerte es el 2, 

CÁNCER (del 21 de junio al 20 de julio] Procure evitar todo malentendido con 
sus asociados o compañeros de trabajo. No todos los que le rodean sien­
ten afecto por usted y posib lemente procuran perjudicarle en sus nego­
cios. Su número de la suerte es el 22. 

LEO (del 21 de julio al 20 de agosto) No descuide su talento natural creador. 
Procure encontrar un claro en su trabajo y dedicar unas horas a la crea­
ción pura. Vale la pena. No se desanime por los obstáculos que pueda 
encontrar. Su número de la suerte es el 4 . 

VIRGO (del 21 de agosto al 20 de septiembre) Procure dominar sus nervios. La 
situación actual no durará mucho si sabe afrontar los acontecimientos con 
la máxima serenidad. No intente forzar las cosas. Su número de la 
suerte es el 8. 

LIBRA (del 21 de septiembre al 20 de octubre] Preste más atención a sus amigos, 
un aislamiento en las circunstancias actuales más bien le perjudicaría. 
Evite toda clase de excesos en part icular y cuide su rég imen a l iment ic io . 
Su número de la suerte es el 3. 

ESCORPIÓN (del 21 de octubre al 20 de noviembre) Procure valorar mejor los 
méritos de los que le rodean. Posiblemente le apoyarán en su nueva 
empresa, pero dé t iempo al t iempo, de nada le serviría la precip i tación. 
Su número de la suerte es el 15. 

SAGITARIO (del 21 de noviembre al 20 de diciembre) Su indecisión puede per­
judicarle en la marcha de sus asuntos. Si cree que sus ideas son buenas 
no lo piense más y siga adelante. Un poco de tensión pasajera en el am­
biente fami l iar . Su número de la suerte es el 11 . 

CAPRICORNIO (del 21 de diciembre al 20 de enero) No preste atención a las 
habladurías y siga el camino recto que se ha trazado. La semana no es 
muy propic ia para nuevas inversiones o proyectos f inancieros. Mejor es­
perar. Su número de la suerte es el 7. 

ACUARIO (del 21 de enero al 20 de febrero) Modere su afán de poder , podría 
molestar a sus companeros menos favorecidos. Procure no olv idar que no 
hay enemigo pequeño. Sus problemas sentimentales se arreglarán p ron to . 
Su número de la suerte es el 26. 

PISCIS (del 21 de febrero al 20 de mano] No preste atención a posibles comen­
tarios desagradables que puedan llegar hasta usted. Son producto senci l la­
mente de envidias mal repr imidas. Buen momento para jugar a la lotería. 
Su número de la suerte es el 8. 

^ . 

fotog;i7a.ba.dos O L I U 
clisés para'jalleres 

de artes gráficas 

Paseo de la Dehesa, 19 

Teléfono 20 24 25 

GERONA 
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REUSDICE 

l a . s pa.x>cela>s 
La af ición, común en toda Cata­
luña, de poseer un trozo de tie­
rra dedicada a esparcimiento, se 
hizo muy patente en Reus du­
rante largos años. Si la burgue­
sía, más o menos próspera se­
gún los t iempos, construía espec­
taculares edif icios rodeados de 
jardines que por la poderosa 
influencia rural siguen recibien­
do sin excepción el nombre de 
"mas" el afecto popular a es­
ta tendencia, rebasadas las dis­
tintas gradaciones, se materia­
lizaba en la concentración de 
minúsculos "hortets." 
Cada " l ior tet" estaba presid ido 
por el " ra fa l " , híbr ido de cober­
tizo y glor ieta, y en su conjunto 
poseían una bull iciosa vida es­
t iva l , de la cual podríamos de­
cir con candido l i r ismo que se 
caracterizaba por la alegría de 
las microverbenas, los festines 
de sandía y el per fume de alba-
haca. 

Algunos propietarios v ie ron, en 
momentos ya lejanos, discretas 
posibi l idades de negocio en la 
creciente demanda de "hor tets" , 
y parcelaron fincas próximas a 
la ciudad para vender o alqui lar 
minúsculas porciones de terreno. 
Los "hortets" perdieron la añe­
ja denominación y pasaron a lla­
marse "parcelas", mientras con­
t inuaban las verbenas, los feste­
jos de sandía y el cul t ivo de ge­
ranios y albahacas. 
Más tarde, el encarecimiento fa­
buloso de los terrenos, la falta 
de viv iendas y la inmigración 
acabaron de modo fu lminante 
con el " l u jo " popular de las "par­
celas". 

Sin embargo, las "parcelas" no 
han desaparecido. La necesidad 

2 0 

acuciante de muchísimos, mul­
t ip l icó la demanda, acrecentó su 
valor y cambió el carácter de su 
pr imi t iva razón de ser. Y el "ra­
f a l " se convir t ió en elemental 
edif icación - las casas baratas 
de la iniciativa pr ivada—- trans­
formándose, después de haber 
pro l i fe rado enormemente, en el 
hogar de mil lares de nuevos reu-
senses l legados del sur de la 
península, Y así las "parcelas" 
han venido a ser los achatados, 
inconforíables y abandonados 
suburbios que existen adosados 
a la c iudad, pero cerrados sobre 
si mismos y de espaldas a el la. 
Por triste real idad, la población 
los ignora casi en absoluto. Na­
die se ha preocupado de su ur­
banización, ni de conectarlos a 
la c iudad. Quienes las habi tan, 
no se consideran de Reus. "Van 
a Reus" a trabajar, a divert i rse, 
a otros imperiosos menesteres. 
Llenan los cines hasta los topes 
los domingos o colman el Teatro 
Fortuny cuando allí actúan, en 
honor suyo, Anton io Mol ina o 
Manolo Escobar. Es improbable 
que se integren a la vida de la 
ciudad porque ésta sólo les da, 
pasivamente, la opor tun idad de 
alcanzar el pan imprescindible y 
el no menos imprescindible pa­
réntesis de evasión. 
En resumen: más o menos lo mis­
mo que estará sucediendo en 
tantas poblaciones catalanas. Los 
mismos hechos, igual panora­
ma, idénticos paisajes. Con una 
sola excepción. Aquí el azar ha 
quer ido conceder un nombre 
genérico a los nuevos barrios. 
En efecto: en Reus, los subur­
bios se l laman "parcelas". 

Xavier Amorós 

^ ^ 

EL ARTICULO DE GIRONELLA 

Ya di j imos que el artículo de G¡-
ronella publ icado en PESEN-
CIA había causado gran impac­
to entre la gran masa de ge-
rundenses y de simpatizantes de 
nuestra c iudad, que son muchos 
y bien desparramados por todos 
los puntos del planeta. Las car­
tas han l legado en masa a nues­
tra redacción, unos e log iando 
netamente tal art iculo y otros 
poniendo sus razones particula­
res. Hasta nuestro quer ido co­
lega "Los Sit ios", ha tenido la 
deferencia de publicar sendas 
cartas, alusivas a tal artículo, 
lo cual demuestra la vivacidad 
ciudadana, que aunque parezca 
dormida, surge v i r i lmente, en 
cuanto se toca un tema v ivo y 
de palpi tante actualidad, 
Creemos que lo mejor que puede 
decirse del artículo de Gironel la , 
es que ha sido un buen toque 
de atención y además en un mo­
mento opor tuno. Gerona, no 
puede quedarse dormida en los 
momentos presentes. Precisa una 
total renovación, de abajo ha­
cia arriba y al revés. La ciudad 

puerta de Cataluña- - ha de 
mejorar en todos los sentidos 
y para e l lo todos los gerunden-
ses, han de contr ibuir a reali­
zarlo. Sabemos que el camino 
es muy duro , pero hay que se­
gu i r lo y l legar hasta el f in . Ha­
brá dif icultades, habrá desfal le­
cimientos, pero del fu turo , no 
será la ciudad bombardeada" , 
de Gironel la, ni la "c iudad si­
t iada" de Min is t ra l . Todos de­
bemos hacer lo posible, para que 
así, no sea. 

LA FERIA DE SAN MARTIN 

La feria de San Mar t in , es la gran 
jornada de Perpígnan y cuando 
esta fecha l lega, son miles los 
gerundenses que se desplazan 
a la capital del Rosellón, para 
pasar unas horas en la c iudad 
hermana, la del Palacio de los 
Reyes de Mal lorca. Unos van a 
visitar a sus famil iares, que son 
múlt ip les, por razón de los con­
t inuos intercambios personales; 
otros van a recorrer el tradicio­
nal fer ia l ; algunos a ver unas pe­
lículas, que les parece que allí 
son más "reales", que las exhi­
bidas en nuestro país. Y quien 
más, quien menos, hace sus com­
pras de pequeñas cositas, que 
ahora ya están a nuestro alcance, 
en el propio país y a precios 
más baratos. Pero la tentación 
de ir a Perpígnan y hacer com­
pras, no desaparece sino que se 
ha convert ido en verdadera tra­
dición. Todo sea, por el gran 
Santo, protector de la magníf ica 
ciudad rosellonense. 

EL COSTE DE LA VIDA 

He aquí unos datos muy intere­
santes, que recogemos del Bo­
letín de la Asociación Católica 

de Dir igentes de Gerona y que 
se ref ieren al presupuesto mí­
n imo diar io, que se ha calculado 
para el mes de sept iembre, con 
relación a un matr imonio gerun-
dense de condición modesta y 
con dos hijos. Helo aquí: 

Al imentación 177,70 
Casa y gastos ca­
seros 20,38 
Vestir 37,14 
Varios 24,62 

Total 259,84 
lo que representan unas 7.800 
pesetas mensuales, de presu­
puesto mín imo. 
As imismo y del mismo Boletín, 
reproducimos el número de hec­
táreas cult ivables por tractor, 
que corresponden a las p rov in ­
cias españolas: 

Gerona 37 
Barcelona 44 
Álava 47 
Lérida 53 
Navarra 81 
Huesca 90 
Madr id 105 
Tarragona 111 

De estas cifras, puede colegirse 
el magníf ico puesto que ocupa 
la mecanización agrícola en 
nuestras comarcas, ÁAáxíme, si 
tenemos en cuenta, que el pro­
medio español es de 160 hectá­
reas por tractor. Cifras, que pese 
a su bondad aún son muy bajas, 
con relación al grado de meca­
nización de Europa, donde Ale­
mania ocupa el pr imer lugar, 
con 8,, seguido de Luxemburgo 
con 10; Holanda con 12: Bélgi­
ca con 16; Francia con 21 e Ita­
lia con 42, Ya ven , que aún nos 
queda mucho trecho que reco­
rrer, para ponernos a la "page" . 

PEDRO PRUNA 

A nuestro buen amigo el p intor 
Pedro Pruna, le ha sido concedi­
do el "Premio Ciudad de Barce­
lona" de pintura 1965. Es una 
justa recompensa a su gran la­
bor artística. Lo que no saben 
muchos de nuestros lectores, es 
que Pruna, es un enamorado de 
Gerona y de nuestras tierras y 
concretamente de nuestra coci­
na "de payés". Hace unos me­
ses, pudimos acompañarle en 
una excursión gastronómica, a 
Esponellá y Massanet de Ca-
brenys y el gran hombre , se ex­
tasiaba ante una "seba de cop 
de puny" y ante unas 'perdius 
a la co l " , que qui taban el h ipo. 
Apar te de e l lo , le gustaba reco­
rrer nuestra parte de la c iudad 
vieja y embelesarse ante nuestra 
Catedral, nuestro San Félix y el 
Paseo Arqueo lóg ico y además 
tener una buena "xar rada" con 
su tocayo el p intor gerundense 
Tapióla. Felicidades pues al ami­
go Pruna por sus éxitos y que 
pronto podamos celebrarlos per­
sonalmente en nuestra c iudad. 

Bonmatí 
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El VIAJERO Y 
Cualquiera que se haya sacudido 
un poco el polvo de los caminos 
3xtranjeros —y los españoles, y 
no sólo los de la "clase turística", 
precisamente, han hecho esto 
muchas veces en los últimos 
años— cualquiera digo, habrá 
visto las palabras "Kilroy was 
here" (Kilroy, apellido anglo­
sajón) estuvo o pasó por aquí) 
repetidas una y otra vez, escri­
tas con tiza, carboncillo, o me­
diante la ayuda de instrumentos 
inciso-punzantes de carácter di­
verso, en las paredes de Europa 
y es de suponer que de otros con­
tinentes. "Kilroy was here", apa­
rece en los lugares más inespera­
dos: paredes de ascensor, de la­
vabo, de cuarto de hotel, de ca­
bina de barco, de campo de con­
centración abierto a la visita 
pública y, seguramente, también, 
de manicomio, etc., etc. "Kilroy 
was here"... "Kilroy was he­
re". . . Al final, esta inscripción 
se transforma en algo obsesio­
nante y el viajero se cíente un 
pí>co perseguido y llega a pre­
guntarse si ese Kilroy no es una 
especie de anglosajón errante le­
gendario, una sombra anglosa­
jona que le ha adscrito el destino. 
Nada de esto. Mi amigo W, un 
americano de París que hace 
unas extrañas esculturas —para 
entendernos deprisa— que se 
mueven, emiten destellos de luz 
y sonidos chirriantes (algunos de 
estos sonidos, explica W, muy 
serio, expresan críticas a la po­
lítica norteamericana en el Viet-

nam) mi amigo W, pues, me ha 
revelado el misterio. Resulta que 
Kilroy era un oficial de! ejército 
yanqui, en la Segunda Guerra 
Mundial. Kilroy estaba en el 
puerto de Nueva York y se en­
cargaba de dar el visto bueno fi­
nal a las cajas de armamentos y 
municiones que salían con des­
tino a los americanos que, en 
aquellas bien lejanas fechas, lu­
chaban y morían —y no en va­
no, como creía Curzio Malapar-
te— por la libertad. Ese visto 
bueno final, consistía en rellenar, 
para cada cargamento, una serie 
de complicados formularios, lo 
que le llevaba mucho tiempo a 
Kilroy quién, un buen día, des­
bordado de trabajo, cortó por lo 
sano y escribió en las cajas la 
frase de referencia. A partir de 
entonces, se acabaron los formu­
larios, Y menudearon los "Kilroy 
was here", mucho más prácticos. 
Después... Los soldados se afi­
cionaron a la frasecita y empe­
zaron a usarla por su cuenta; de 
Arromanches a Anzio, de Bas-
togne a Berlín, surgieron "Kilroy 
was here" que querían indicar 
¿\ paso del ejército yanqui por 
allí. Hoy, más de un "Kilroy was 
here" debe ir inscrito en las bom­
bas de 500 kilos que lanzan so­
bre los campesinos del Vietnam. 
La costumbre se ha extendido 
hasta rebosar el marco del ejér­
cito, por otra parte. Y W asegura 
que muchísimos de los america­
nos, que van escribiendo "KUroy 
was here" por las peredes del 
mundo, desconocen esa historia. 

í É 
Paro forzoso para la "Gonka de 
Moscú", una troupe de jinetes y 
caballos que venía actuando des­
de hace pocos días en el Palais 
des Sports de París. Los 54 ca­
ballos están enfermos y los ve­
terinarios franceses y soviéticos 
llamados a consulta, han aconse­
jado la suspensión temporal del 
espectáculo, ¿Calentamiento de 
cascos, indigestión de alfalfa, 
nostalgia equina de las estepas 
patrias? Nada de esto. Los 54 
caballos de Moscú tienen, sen­
cillamente... la gripe. Hace unos 
días, antes de alojarlos en las 
cuadras del enorme edificio de 
la Porte de Versailles, estuvieron 
alojados en Longchamp donde 

parece ser que se manifiesta, de 
modo endémico, cierto virus gri­
pal; los caballos franceses son 
vacunados oportunamente contra 
ese virus, pero en la URSS es 
prácticamente desconocido. Aho­
ra, en las cuadras cerradas —se 
han tapado cuidadosamente to­
dos los intersticios— los pobres 
caballos, víctimas de la gripe 
francesa, tosen desesperadamen­
te y su veterinario de... cabecera 
... señor Nicolás Karpov, seña­
la fiebres de hasta 41 grados. 
Fiebres de caballo, vaya. Pero no 
son sólo los nobles brutos quie­
nes tienen fiebre: los organiza­
dores del espectáculo preven 
una pérdida de varios millones 
de francos. VÍCTOR MORA 
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Un encuentro de Büionccsio entre dos equipos pe: :^I:LLíenles a la 
Liga Deportiva de Inválidos, 

Lj/¡ci:,on, numen nis mundial 

emerson. exi ba.jai forma.? 
Se está hablando de la baja forma de Roy 
Emerson; Austral ia está inquieta, su tenis­
ta número uno, ha perd ido en Sidney frente 
al número nueve de Estados Unidos Graeb-
ner; han mandado llamar a Harry Hopman 
para que urgentemente se haga cargo del 
equipo; surgen los comentarios en la pren­
sa: Emerson en baja forma, pero yo pregun­
to ¿en baja forma? ¿por qué?. El que haya 
perd ido uno o dos partidos no dice ni ra­
tifica la baja forma de un jugador. Emerson 
se está preparando para la gran f ina l , sus 
partidos son más de entrenamiento y pre­
paración que de compet ic ión, no se puede 
valorar una derrota para creer en la baja 
forma de un jugador, como no la explicaría 
en un Santana aunque este perdiera algún 
part ido. No pensemos que las cosas se es­
tán poniendo fáciles para los tenistas es­
pañoles. A l l í en la f inal para la conquista de 

Boby Ros, el boxeador español retirado 

la Ensaladera de Plata, lo más probable es 
que los falsos rumores queden disipados y 
que Roy Emerson salga en plan de vencedor 
pero lo bueno es, que Santana saldrá a la 
pista, aunque sea de hierba, en el mismo 
plan. Y esto es lo más importante. 

VENGANZA AFORTUNADAMENTE 
FALLIDA 

En un part ido de tercera d iv is ión disputado 
en Belgrado, el jugador Cosa Ivanovie que 
no perdonó que el arbi tro no le consintiera 
seguir jugando después de haber atacado 
alevosamente a un jugador contrario, ex­
pulsándole del campo, se la juró y al f ina­
lizar el part ido intentó cargarse al arbi tro 
atropel lándole con el coche, pero no contó 
que mientras él a gritos de ¡venganza, ven­
ganza! intentaba darle alcance, el arbi tro a 
su vez iba gr i tando; ¡piernas para que os 
qu ie ro ! . . . y las piernas le respondieron. 
Pero perdida su presa número uno, el "bue-
nazo" de Ivanovie, se lanzó hacia los cole­
giados — a falta de pan buenas son tortas 
pensaría— que afortunadamente logra­
ron esquivarle. Ahora este "deport is ta" esté 
encerrado en un calabozo en espera de com­
parecer ante el Tribunal Disciplinario de Fút­
bol , donde, y apañado está Cosa Ivanovie, 
uno de los líniers atacados forma parte. 

HELENIO HERRERA 
Y LAS CIFRAS ASTRONÓMICAS 

Angelo Moratt i presidente del ínter de M i ­
lán, af i rmó que Helenio Herrera había sido 
el f ichaje más barato que había efectuado 
el c lub y cuando vean las cifras que les ex­
ponemos a continuación, comprenderán 
porque el entrenador más caro del mundo, 
ha resultado ser el más barato. 

TEMPORADA 
1955-56 
1956-57 

1957-58 
1958-59 

1959-60 

1960-61 
1961-62 
1962-63 
1 963-64 

1964-65 
Señores ¿están 
Moratt i? 

de 

RECAUDACIÓN (liras) 

283.163.800 
322.466.420 

370.550.416 
455.448.080 
428.244.940 

732.512.060 
766.313.439 

878,420.890 
1.300.000.000 

1.500.000.000 
acuerdo con Ange lo 

NUEVA MARCA MUNDIAL DE 
LEVANTAMIENTO DE PESO 

El campeón mundia l de los pesos gal los, 
lare Foeldy de Hungría, ha establecido una 
nueva marca mundia l durante una reunión 
celebrada el día 7 de nov iembre, entre 
Hungría y Japón, lare levantó un total de 
365 ki los, con lo que mejoró en 2,5 kilos su 
record anterior. 

BOBY ROS SE HA RETIRADO 
El boxeador español, Domingo Caparros 
"Boby Ros" después de 16 años de activi­
dad en los rings (empezó a boxear a los 16 
y hoy cuenta con 32) y con un total de 528 
combates de los cuales 402 fueron como 
profesional , se ha ret irado como hacen los 
buenos, a t iempo. S. Presutto 
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EL MOTOR DE VESPA 
SERASUAMIGO MAS FIEL 

Viajarásiempre seguro 
V — ^ ' - • ' 

FOR-PON, S.A. 
AGENCIA OFICIAL 

G E R O N A 

Alvor»! d« Castro, 4 " ^ 20 31 54 
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